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    Introducción




    Laura Colantoni/Celeste Rodríguez Louro




    University of Toronto/University of Western Australia




    Se estima que cerca de 400 millones de personas hablan español como lengua materna y extranjera (Mar-Molinero 2004: 3). Además del gran número de hablantes de español en el mundo, la extensión e influencia del español es notable en publicaciones de todo tipo y en los medios de comunicación (Carreira 2002). Junto con México, Colombia y España, la Argentina contiene la mayor población hispanohablante (Stewart 1999: 5) y la más extensa superficie geográfica (Lipski 1994: 162). Por consiguiente, la Argentina representa uno de los países de mayor importancia en el mundo hispano (Mackenzie 2001: 5).




    El español de la Argentina se caracteriza por una serie de rasgos lingüísticos y sociolingüísticos que merecen ser investigados con atención. A nivel fonológico, los hablantes de Buenos Aires se distinguen por utilizar consonantes postalveolares asibiladas y por una entonación similar a la del italiano. A nivel morfosintáctico, el español argentino se caracteriza por el uso extendido del voseo, una serie de fenómenos que afectan los pronombres clíticos –por ejemplo, el doblado de clíticos y los enclíticos acentuados– y variación en el empleo de los tiempos verbales de pasado.




    El poner al alcance de investigadores de la lingüística una serie de fenómenos, no todos ellos lo suficientemente documentados en publicaciones existentes, fue solo uno de nuestros objetivos. Además de la cobertura empírica, nuestro proyecto se vio motivado por un afán de reunir en un volumen una amplia gama de enfoques teóricos que reflejara lo más fielmente posible los diversos intereses y la distribución geográfica de los investigadores que se ocupan de los distintos aspectos lingüísticos que, siendo propios de una región geopolítica, contribuyen a entender algo más la complejidad del lenguaje humano. Guiadas por ese objetivo, decidimos convocar especialmente para este volumen a colegas interesados en la fonética, fonología, morfosintaxis, semántica, sociolingüística y análisis del discurso. Aunque de por sí el abarcar una gran variedad de áreas pueda parecer algo ambicioso, lo hicimos con el objetivo principal de mostrar cómo, en distintos centros de investigación del mundo, aunque la variedad estudiada sea la misma, los intereses teóricos son muy diversos. Así, por ejemplo, mientras que los estudios fonológicos incluidos provienen de investigadores residentes en Norteamérica o Europa, la mayoría de los trabajos realizados dentro del análisis crítico del discurso son producto de las investigaciones llevadas a cabo en la Argentina.




    Nuestro proyecto de ninguna manera constituye una ruptura con estudios anteriores. De hecho, esperamos que nuestra contribución continúe y enriquezca la larga tradición de estudios sobre el español hablado en la Argentina. Siguiendo la línea de los trabajos comprehensivos que documentan las áreas dialectales del país (por ejemplo, Vidal de Battini 1966; Fontanella de Weinberg 2000), nos hemos esforzado por incluir fenómenos representativos de las principales zonas dialectales. De las seis zonas que distingue Vidal de Battini (1964) y, como era de esperar, la zona del litoral, que tiene su epicentro en Buenos Aires e incluye las provincias de Santa Fe, parte de Entre Ríos y toda la Patagonia, es aquella que cuenta con el mayor número de contribuciones. Tres trabajos se ocupan de la región del Noreste, que abarca las provincias de Corrientes, Misiones, parte del Chaco y Formosa, y se caracteriza por el influjo del sustrato guaranítico. El estudio de Martínez presenta un ejemplo de la influencia del contacto lingüístico en la región del Noroeste (provincias de Salta, Jujuy y Tucumán), caracterizada por el prolongado contacto con el quechua. El habla de la región de Cuyo, limítrofe con Chile (provincias de San Juan y Mendoza), aparece ilustrada en el trabajo de Colantoni y Rafat sobre la realización de las vibrantes. Lamentablemente, no contamos con colaboraciones que ejemplifiquen particularmente el habla de la región central (Córdoba y San Luis), aunque muchos de los fenómenos que se describen en el volumen, como la duplicación y acentuación de clíticos, se encuentran también en esta región lingüística. Finalmente, la provincia de Santiago del Estero, que Vidal de Battini clasifica como una zona en sí por su contacto con el quechua y su aislamiento geográfico, está representada por la contribución de Kempas, que se ocupa de los usos específicos del pretérito perfecto simple y compuesto en dicha región.




    Este volumen, sin embargo, se acerca a algunos proyectos recientes (Di Tullio/Kailuweit 2011) que han aportado valiosas conclusiones en las áreas de fonología experimental, prosodia, teoría sintáctica, contacto lingüístico y análisis del discurso, haciendo hincapié en dos aspectos principales: la diversidad de enfoques teóricos y la prioridad a trabajos que se basen en análisis de corpora, entendido en sentido amplio para incluir estudios tanto experimentales como sociolingüísticos y de análisis del discurso. Esperamos así apelar a una amplia gama de lectores, desde aquellos que buscan datos de habla espontánea hasta los interesados en cuestiones teóricas o en el análisis de un fenómeno específico de variación lingüística. Con el fin de orientar a los lectores y ordenar el material en función del nivel lingüístico del que se ocupa cada contribución, hemos dividido el libro en cinco secciones, cada una dedicada a un área lingüística en particular y precedida por un capítulo introductorio. La sección I trata aspectos fonológicos del español argentino e incluye cuatro capítulos. Tres de ellos se centran en la variación consonántica (postalveolares, róticas y alternancias labio-velares en fricativas y aproximantes) y uno en la prosodia del español de Buenos Aires. El capítulo introductorio a esta sección no solo discute los resultados de cada uno de los trabajos sino que también analiza distintos fenómenos de variación fonológica en el español de la Argentina comparando estos tratamientos con lo que se ha propuesto para el español peninsular.




    La sección II –dedicada a los aspectos morfosintácticos– contiene siete capítulos y una introducción. Dos de los capítulos (caps. 2 y 6) se centran en aspectos morfológicos como las particularidades del voseo y las nominalizaciones en -ada, mientras que el resto cubre un amplio abanico de fenómenos sintácticos, que van de los más ampliamente descritos, como la duplicación o acentuación de clíticos (caps. 5 y 3, respectivamente) o el uso de la “a” personal (cap. 7), a los más novedosos, como la doble negación en el español en contacto con el guaraní (cap. 4) o la sintaxis de las construcciones capicúas (cap. 8). El capítulo introductorio a esta sección revisa las principales conclusiones de los trabajos incluidos resaltando la importancia de los datos utilizados y de la investigación sobre bases empíricas en el área de la morfosintaxis.




    En la sección III se explora la relación entre la sintaxis y la semántica. Esta sección comienza con una introducción que discute la importancia de los estudios de corpus y comprende cinco capítulos, dos de ellos (caps. 2 y 3) dedicados a los usos divergentes del pretérito perfecto compuesto en Santiago del Estero y el Río de la Plata, respectivamente. También incluye diversos análisis de aspectos conocidos del español argentino, como el orden de palabras (cap. 4) o el rol de la transitividad en la duplicación de clíticos (cap. 5) y otros todavía no tan explorados como los usos del “que” galicado (cap. 6).




    La sección IV reúne una serie de investigaciones sociolingüísticas tradicionales –como la dedicada a la variación prosódica (cap. 2) o a las actitudes las actitudes lingüísticas respecto del español en la Argentina (cap. 6)–, además de otros estudios de variación dialectal realizados en el marco del modelo generativo (cap. 3). Esta sección se completa con dos trabajos que exploran el papel del contacto con lenguas amerindias en el uso de los clíticos objetivos (cap. 3) y con lenguas migratorias en el desarrollo de una serie de fenómenos morfosintácticos (cap. 5). El capítulo introductorio resume las principales conclusiones de los trabajos de la sección y se refiere a los contextos que propiciaron diversos tipos de investigación lingüística en la Argentina en las últimas décadas.




    Finalmente, la sección V se ocupa de la variación a nivel del discurso, explorando numerosos fenómenos discursivos y haciendo uso de datos diversos. Dos de los capítulos (caps. 2 y 4) se dedican al análisis de la conversación casual y examinan fenómenos que van del uso de partículas discursivas como “viste” (cap. 2) al empleo de la ironía verbal (cap. 4). El capítulo 5 se centra en el examen crítico del discurso del primer director del Instituto de Filología Hispánica de la Universidad de Buenos Aires. Esta sección también indaga en una serie de recursos lingüísticos con base en un corpus innovador de interacciones en Fotoblogs y Facebook (cap. 3). La sección V se introduce con un trabajo que contextualiza históricamente los estudios del discurso en la Argentina.




    En síntesis, con un volumen de esta naturaleza –centrado en la investigación actual de aspectos teóricos y experimentales de diferentes rasgos del español argentino–, las editoras esperamos ofrecer un valioso aporte a los trabajos sobre el español, la lingüística hispánica y romance en general y la teoría lingüística, y reflejar lo más fielmente posible gran parte de los intereses de aquellos que se han dedicado a explorar las diversas variedades de español hablado en la Argentina. Como lo señalan los autores de las introducciones a las secciones II y III, los trabajos de este volumen reflejan un intento de acercamiento entre los análisis formales y los funcionales. Asimismo, el uso de datos y perspectivas diversas pone de manifiesto el esfuerzo de los autores por intentar capturar el lenguaje evitando las evaluaciones peyorativas acerca de los hablantes o comunidades de las diversas variedades en cuestión. Esta ideología –ya no prescriptivista sino en el marco de la investigación objetiva de la lengua– permite dar cuenta de fenómenos que raramente se han visto documentados en otros estudios del español de la Argentina.




    Con este volumen también pretendemos rendir tributo a nuestras maestras (y maestras de nuestros maestros), las Dras. Ofelia Kovacci y Beatriz Lavandera, quienes han sido pioneras en los estudios lingüísticos y han formado a muchos de los autores de los capítulos que integran esta edición. Fruto directo o indirecto de su esfuerzo es el material que aquí se incluye y el haber puesto a los estudios de lingüística realizados en la Argentina en el plano internacional. La Dra. Kovacci no solo contribuyó al desarrollo de los estudios gramaticales con sus múltiples tratados, en particular con los dos volúmenes de El comentario gramatical, sino que muchos de los que aquí participamos hemos sido sus estudiantes y colaboradores directos, y hemos aprendido con ella la importancia de la sistematicidad y la apertura de miras en el análisis de cualquier fenómeno lingüístico. A Beatriz Lavandera le debemos los inmensos aportes a la sociolingüística teórica en su discusión con Labov acerca de los límites de la variable sociolingüística, como también, los que hemos pasado por la Universidad de Buenos Aires, le tenemos que agradecer por su participación en los cambios de planes de 1985 que introdujeron la lingüística tal cual la entendemos hoy en día. Sobre todo, les debemos a ambas las gracias por habernos abierto las puertas al mundo fascinante e infinitamente diverso de la lingüística teórica y experimental.
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    Capítulo 1




    INTRODUCCIÓN: VARIACIÓN FONOLÓGICA EN EL ESPAÑOL DE LA ARGENTINA




    LAURA COLANTONI/JOSÉ IGNACIO HUALDE




    University of Toronto/University of Illinois at Urbana-Champaign




    1. Fenómenos característicos del español de la Argentina




    ¿Es posible hablar del español de la Argentina como una unidad desde el punto de vista fonológico? Cualquier lingüista que se haya interesado, aunque sea mínimamente, por el español hablado en este país, respondería rápidamente en forma negativa. Basta recordar los pocos estudios comprehensivos (por ejemplo, Vidal de Battini 1964; Fontanella de Weinberg 2000) que coinciden en dividir el territorio en más de una zona dialectal y en indicar diferencias sistemáticas tanto a nivel segmental como prosódico. Sin embargo, el encarar esta pregunta desde un punto de vista del número de hablantes ha llevado a una respuesta afirmativa y ha hecho coincidir el español de la Argentina con el español de la ciudad de Buenos Aires y la provincia homónima. Esta sección no escapa totalmente a esta doble interpretación de la pregunta: la mitad de los capítulos que aquí se incluyen (caps. 2 y 5) se ocupan exclusivamente del español de Buenos Aires, mientras que los capítulos 3 y 4 hacen referencia al español de Corrientes (cap. 3) o a más de una variedad (cap. 4). En las secciones siguientes de este capítulo introductorio, nos vamos a ocupar de los principales fenómenos que distinguen a las distintas variedades del español de la Argentina desde un punto de vista fonológico (§ 1.1 y § 1.2) para luego comparar esta variación con la observada en el español peninsular (§ 2). Concluiremos el capítulo con una discusión de los temas que consideramos de importancia y que aún no han recibido la debida atención (§ 3).




    
1.1. VARIACIÓN EN EL NIVEL SEGMENTAL





    Como es el caso en el español en general, las distintas variedades del español habladas en la Argentina se distinguen más por la realización de las consonantes que de las vocales. De entre los fenómenos de variación consonántica, quizás el que más destaque al español de la Argentina es la pronunciación variable de los fonemas representados por los grafemas <y, ll>. De este tema, y en particular de la realizaciones asibiladas [ʃ, ʒ] en el español de Buenos Aires, se ocupa Rohena-Madrazo en el capítulo 2. Mediante un análisis acústico en el que se compara el grado de sonorización de las postalveolares con el de la /s/, el autor muestra cómo las variantes sordas predominan en los grupos jóvenes de clase media, mientras que las variantes sonoras aún se registran en los grupos de clase alta y en los adultos de clase media.




    Más allá de las realizaciones asibiladas de los grafemas <ll, y> predominantes en la provincia de Buenos Aires, La Pampa y toda la Patagonia, en el español de la Argentina se documentan, además, diferencias en el inventario fonológico, con variedades que aún distinguen en su pronunciación la <ll> de la <y> ortográfica. Existen dos zonas de la Argentina donde, en mayor o menor medida, se sigue manteniendo una distinción entre la lateral palatal subyacente o histórica /ʎ/ y la aproximante o fricativa palatal /ʝ/. La primera de las zonas se encuentra en la provincia de Santiago del Estero, donde el español está en contacto con el quechua. Allí, como en otras zonas bilingües, el fonema correspondiente a la <y> ortográfica tiene una realización palatal [ʝ] que contrasta con la realización postalveolar [ʒ] del fonema representado por el grafema <ll> (Honsa 1965; Lipski 1994: 172). Poco se sabe tanto acerca de los detalles de la realización acústica de las variantes de estos fonemas como del estatus actual del mantenimiento de la oposición en los distintos estratos sociales, dada la falta de estudios experimentales y/o sociolingüísticos al respecto. Las pocas observaciones existentes coinciden en apuntar que hay signos de fusión de ambos fonemas (por ejemplo, Lipski 1994: 172-173).




    La segunda de las zonas abarca parte de las provincias del noreste de Corrientes, Chaco y Formosa (Vidal de Battini 1964). En estas provincias, a diferencia de lo que ocurre en Santiago del Estero, todavía se conserva la lateral palatal /ʎ/ y este fonema se opone a una africada palatal /ɟʝ/. Tanto el estatus de la oposición, como las características fonéticas de las distintas variantes, se han estudiado en detalle en estas zonas (Abadía de Quant 2000; Colantoni 2001). Los resultados de estas investigaciones parecen coincidir en que, aunque la oposición fonológica se mantiene, la lateral palatal está siendo sustituida por una aproximante palatal [j]. Como consecuencia de este cambio en progreso se produce una reestructuración de la oposición fonológica, ilustrada en (1), en el que la aproximante palatal se opone a una africada palatal sonora:




     




    (1)   calló vs. cayó


    ca[j]ó vs. ca[d͡ʝ]ó




     




    Este proceso, sin embargo, no afecta a todas las localidades por igual. Las zonas más cercanas a la ciudad de Buenos Aires (Colantoni 2005) o con mayor contacto con la capital, como la ciudad de Corrientes (Abadía de Quant 2000), presentan un mayor grado de debilitamiento de la lateral palatal.




    La inestabilidad de las palatales no se limita a la lateral. Estudios pioneros sobre el español de la Argentina, como el de Malmberg (1950), señalaron ya indicios de despalatalización de la palatal nasal. Estudios articulatorios más recientes (Colantoni/Kochetov 2010) han confirmado esta observación, además de documentar que el proceso de despalatalización de la palatal nasal va acompañado de un proceso de palatalización de la nasal seguida de una semivocal, como se ejemplifica en (2).




     




    (2)   pesta[ɲ]a vs. pesta[nj]a




    Alema[nj]a vs. Alema[ɲ]a




     




    De hecho, los resultados obtenidos hasta el momento señalan que, al menos en el español de Buenos Aires, se registran los tres patrones. Como se puede ver en la Tabla 1, hablantes como A1 neutralizan la oposición a favor de una nasal alveolar (evidencia de esto es el mismo patrón de contacto en las dos primeras filas del paladar artificial), mientras que para A4 ambas nasales (esto es, la alveolar y la palatal subyacentes) se realizan como palato-alveolares, indicado por el contacto en las cuatro primeras filas del paladar artificial. Por último, A3 parece mantener la oposición: la palatal nasal presenta mayor contacto, mientras que la alveolar tiene un contacto anterior en las dos primeras filas del paladar.




    [image: Tabla 1 Perfiles de los contactos en el paladar promediados sobre seis realizaciones de las palabras pestaña (arriba) y Alemania (abajo) A1 A2 A3 A4/ɲ//n(j)/Los distintos tonos de gris reflejan el grado de contacto entre la lengua y el paladar. Corpus recolectado por medio del software WinEPG systems–Wrench et al. 2002– (Colantoni/Kochetov 2010).]




    Dentro de los fenómenos de variación consonántica, esta sección incluye un capítulo de Mazzaro (cap. 3) sobre las alternancias entre labiales y velares en el español de Corrientes, que afectan tanto a las fricativas [f, x] como a las aproximantes [β, ɣ]. Sobre la base de datos obtenidos en entrevistas sociolingüísticas, tareas de producción controladas y experimentos de percepción, Mazzaro argumenta que la confusión entre labiales y velares está motivada por cuestiones de similitud perceptual: las labiales y las velares son más semejantes seguidas por vocales altas posteriores y, en particular, por diptongos. En este capítulo se discute también un fenómeno generalizado tanto en el español de la Argentina como en el español general: el debilitamiento o la elisión de las aproximantes sonoras, en particular de [β].




    El penúltimo de los capítulos de esta sección se ocupa de la variación en la realización de las vibrantes simples y múltiples en el español de las provincias de Corrientes y San Juan. En particular, Colantoni y Rafat exploran una posible correlación entre la asibilación de la vibrante múltiple y la realización de la vibrante simple. Mientras que la extensión de la asibilación ha sido objeto de varios estudios, comenzando con los datos ya clásicos presentados por Vidal de Battini (1955, 1964), poco se sabe acerca de la realización de la vibrante simple. Según los resultados presentados, la variación en vibrantes simples y múltiples son fenómenos independientes. Las realizaciones asibiladas de la múltiple no van acompañadas de la asibilación de la vibrante simple, incluso en los grupos consonánticos, como parece ocurrir en otras variedades del español (cf. Lipski 1994). Lo que se observa, en cambio, es una asimetría general en la realización de la vibrante simple en ataques y en codas; mientras que en los primeros predominan las vibrantes simples y las aproximantes, en los últimos se observa un mayor porcentaje de realizaciones asibiladas.




    La variación vocálica en el español ha recibido menos atención que la consonántica, por razones comprensibles que incluyen tanto el número reducido de fonemas vocálicos como su relativa estabilidad en los distintos dialectos, a diferencia de lo que sucede en otras lenguas como el inglés (cf. Chládková et al. 2011). Como es de esperar, los estudios sobre la variación vocálica en el español de la Argentina no escapan a esta tendencia. Solo la realización de las secuencias vocálicas ha recibido cierta atención, específicamente la diptongación de vocales medias, ejemplificada en (3), y la realización hiática de diptongos en las zonas de contacto con el guaraní, ilustrada en (4).




     




    (3) lí.[ne.a] vs. lí.[nja]




     




    (4) v[ju].da vs. v[i].[u].da




     




    El primero de los fenómenos parece extenderse a la totalidad del territorio (Luis/García Jurado 1983; Donni de Mirande 2000; Abadía de Quant 2000; Rojas 2000), aunque los autores no coinciden acerca de su distribución en los distintos estratos sociales. Para algunos (por ejemplo, Luis/García Jurado 1983), se trata de un fenómeno generalizado, mientras que otros (caso de Donni de Mirande 2000) lo consideran propio de los estratos socioeconómicos bajos. La realización hiática de las secuencias vocálicas, en cambio, está restringida geográficamente (Abadía de Quant 2000; Thon 1989) a la zona de contacto con el guaraní. Thon (1989), en su estudio sociolingüístico del español de distintas localidades de la provincia de Corrientes, concluye que, aunque la realización hiática de las secuencias vocálicas es frecuente, la inserción de un ataque glotal entre las vocales de la secuencia no lo es. De hecho, la autora observa que su frecuencia de aparición apenas supera el 30% (Thon 1989: 208) y no se encuentra en el habla de todos los participantes de su estudio. Estas variedades de contacto, sin embargo, parecen estar conformándose a la tendencia general del español a diptongar las secuencias de vocales. En un estudio reciente con datos provenientes de distintas localidades en Corrientes, Colantoni y Limanni (2010) concluyen que los hiatos son menos frecuentes de lo que se había observado. Además, indican que en estas zonas los diptongos son acústicamente diferentes de los producidos en otras zonas donde no hay contacto con el guaraní; la tendencia a diptongar en las variedades de contacto involucra una mayor duración de la segunda vocal de la secuencia, mientras que en las variedades de contacto la mayor duración corresponde a la transición entre ambas vocales.




    
1.2. VARIACIÓN PROSÓDICA





    Dentro de los estudios de variación prosódica, aquellos que han recibido más atención son los que se ocupan de los contornos entonativos. Aunque los primeros análisis sistemáticos sobre el tema tuvieron un claro enfoque comparativo, tendiente a caracterizar las entonaciones más divergentes que se observan en el territorio argentino (por ejemplo, Fontanella de Weinberg 1966, 1980), los estudios más recientes se han enfocado en la variedad hablada en la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores. El capítulo 5 de esta sección incluye una revisión comprehensiva de los estudios anteriores e ilustra dos temas que han sido el objeto de interés en los últimos años: las diferencias entre la entonación del español de Buenos Aires y otras variedades del español (el español de Madrid, en particular), y el papel que podría haber jugado el contacto con el italiano para dar cuenta de estas diferencias. Sobre la base de encuestas realizadas con 24 hablantes de la ciudad de Buenos Aires en las que se elicitaron distintos tipos de frases, Christoph y colaboradores concluyen que en esta variedad se observan seis acentos tonales diferentes y cinco tonos de juntura, dos de ellos bitonales. Aunque varios de estos acentos tonales se han documentado en distintas variedades del español, los autores argumentan que la influencia del contacto con el italiano se advierte en particular en el acento prenuclear en las declarativas y en las características del descenso final en el mismo tipo de frases, lo cual coincide con conclusiones de trabajos anteriores (cf. Kaisse 2001; Colantoni/Gurlekian 2004).




    Las descripciones acústicas del español de Buenos Aires se asemejan a las caracterizaciones no instrumentales presentadas por Fontanella de Weinberg, quien, en una serie de trabajos pioneros (Fontanella de Weinberg 1966, 1980) comparó la entonación de Buenos Aires con las de Tucumán y Córdoba. En cuanto al español de Córdoba, la autora describe diferencias tonales y de duración. En particular, señala que esta variedad se distingue por sus contornos nucleares, en los que se produce un alargamiento de la sílaba tónica o pretónica acompañado de un movimiento tonal dentro de la tónica. Esta última característica asemeja el español de Córdoba al de Tucumán, distinguiéndolo del de Buenos Aires (Fontanella de Weinberg 1966). El español de Tucumán se caracteriza además por contrastes de duración entre sílabas átonas y tónicas, que serían mucho más marcados que los del español de Buenos Aires.




    Algunos estudios instrumentales recientes (Colantoni 2011) han confirmado en parte las observaciones de Fontanella de Weinberg y de Vidal de Battini para las frases declarativas. Aunque en los datos analizados no se registraron alargamientos significativos de la pretónica en Córdoba, se confirmaron resultados previos acerca de la preferencia por los movimientos dentro de la sílaba tónica en San Juan y por el alineamiento de los picos en la postónica en Corrientes (cf. Vidal de Battini 1964). En los acentos nucleares se observaron diferencias dialectales más marcadas, que posiblemente se deban al contacto con distintas lenguas. Más allá del marcado descenso tonal en Buenos Aires, al igual que lo que se había notado para el guaraní (cf. Gregores/Suárez 1967), se observó un acento ascendente en Corrientes. En San Juan, los acentos nucleares se caracterizan por un ligero descenso y un final en un tono medio. En resumen, aunque a un ritmo relativamente lento, los estudios de la entonación del español de la Argentina no solo están comenzando a tomar en cuenta la variación regional, sino también la social, como lo demuestra el capítulo de Enbe y Tobin en este volumen.




    Otros fenómenos prosódicos como los correlatos acústicos del acento léxico o las variaciones en su ubicación han recibido escasa atención. Con respecto al primero de los temas, cabe destacar los resultados ya mencionados de Fontanella de Weinberg (1966) y su aguda observación acerca de las diferencias rítmicas entre el español de Buenos Aires, que clasifica como de ritmo silábico (semejante duración entre átonas y tónicas) versus el español de Tucumán, que poseería ritmo acentual (tónicas largas vs. átonas breves). En cuanto al segundo tema, el de la posición del acento, conviene distinguir entre las referencias a la doble acentuación de un ítem léxico del de los desplazamientos acentuales. Vidal de Battini (1964: 146), por ejemplo, menciona que una de las características distintivas de la entonación del noroeste (o del “esdrújulo”, en sus palabras) es la presencia de un acento rítmico que, en palabras graves de tres o más sílabas, se manifiesta en la primera sílaba (por ejemplo, ámarillo). El desplazamiento acentual, en cambio (por ejemplo, sándia en lugar de sandía), sería un fenómeno generalizado geográficamente, pero restringido al habla popular (Vidal de Battini 1964). Cubo de Severino (2000: 190) se refiere a resultados de un estudio sociolingüístico en el que se documenta la mayor frecuencia del desplazamiento acentual. Al menos en el habla de Mendoza, este fenómeno se registra con una frecuencia elevada en las clases altas (70%) y medias (80%). Un fenómeno de aparente desplazamiento acentual que aún se presta al debate es el de los clíticos acentuados, discutido por Colantoni y Cuervo en este volumen (sección II, cap. 4), que en estudios previos fue tratado como un caso de acentuación secundaria (Moyna 1999) pero que las autoras, sobre la base de datos acústicos, consideran un caso de desplazamiento acentual.




    2. La fonología del español de la Argentina y la de otras variedades del español




    2.1. COMPARACIÓN DEL INVENTARIO FONÉMICO




    Comenzamos este apartado comparando el inventario fonémico del español peninsular con el del español de Buenos Aires y la zona sur de la Argentina, dado que es aquí donde las diferencias a nivel fonémico parecen ser más notorias. En la Tabla 1 se compara el inventario de fonemas consonánticos que podemos establecer para los hablantes más innovadores de Buenos Aires (los hablantes jóvenes de clase media) con el inventario que para el español peninsular establecieron autores como Navarro Tomás (1970 [1918]) y Quilis (1993). Los fonemas en negrita se encuentran solo en español bonaerense, mientras que los que indicamos en cursiva son exclusivos de la norma peninsular. Los demás fonemas son compartidos entre ambas variedades. Como podemos ver, al comparar los dos inventarios de fonemas encontramos diferencias considerables.




    La variedad bonaerense innovadora tiene un fonema /ʃ/ en palabras como calle y mayo, que no existe en español peninsular, y, por otra parte, la norma tradicional peninsular contiene los segmentos /θ/, /ʝ/, /ɲ/1 y /ʎ/ que no tienen estatus fonémico en la variedad argentina, aunque el estatus fonémico de la nasal palatal es debatible, como veremos. A continuación examinamos cada una de estas diferencias fonológicas entre las dos variedades que estamos comparando, incluyendo también fenómenos alofónicos no reflejados en este cuadro de fonemas. Organizamos la comparación comenzando por las consonantes, clasificadas según su modo de articulación y concluyendo con una breve mención a las diferencias en el tratamiento de las secuencias vocálicas.




    [image: Tabla 2 Inventario fonémico del español peninsular y de Buenos Aires Labial Dental Alveolar Postalveolar Palatal Velar Oclusivas p b t d tʃ k g Fricativas f θ s ʃ ʝ x Nasales m n ɲ Laterales l ʎ Vibrantes ɾ/r En negrita, los fonemas del español de Buenos Aires; en cursiva, los fonemas del español peninsular.]




    En las oclusivas no encontramos diferencias de inventario fonémico entre las variedades del español. Tampoco sabemos aún a ciencia cierta si hay diferencias de VOT condicionadas según la variedad geográfica (cf. Williams 1977; Rosner et al. 2000). Sí se han notado diferencias en los contextos que favorecen realizaciones aproximantes de los fonemas /b d g/, pero no entre las dos variedades cotejadas. En español peninsular, como en el canario y en el caribeño, las oclusivas sordas /p t k/ muestran una tendencia a sonorizarse en posición intervocálica, sin confundirse necesariamente con /b d g/ (cf. Torreblanca 1976; Oftedal 1985; Hualde et al. 2011). En el español de la Argentina este fenómeno no parece ser frecuente, por lo contrario (cf. Colantoni/Marinescu 2010). Donde hallamos diferencias más notables es en la realización de las oclusivas en coda silábica, en particular antes de otra consonante. Aunque para el español argentino se han notado fenómenos de debilitamiento y neutralización de oclusivas en este contexto (cf. Vidal de Battini 1964), estas pronunciaciones no suelen encontrarse en los hablantes con un cierto nivel de educación. En el norte de España, por lo contrario, registramos, como fenómenos muy extendidos, la realización de <g> como [x] (signo [sixno]) y de <c> y <d> como [θ] (dictado [diθtaðo], admira [aθmiɾa]). También es frecuente en el español peninsular la elisión de las oclusivas en posición de coda. La diferencia es en el grado de estigmatización del fenómeno, que pensamos que es mayor en general en Latinoamérica que en España. Esto se aplica también a la pérdida de la /d/ en -ado. Es algo que se da en el habla estereotípica del gaucho (“Yo no soy cantor letrao…”, en Martín Fierro, I, 9), pero no en el habla más culta de la Argentina, mientras que hasta el rey de España elide la /d/ en sus discursos. Por otra parte, la pérdida de la /d/ en palabras como nada es común a ambas variedades.




    Entre las fricativas encontramos diferencias importantes de inventario fonémico dado que al sistema de fricativas sordas /f θ s x/ del español peninsular, la variedad bonaerense que examinamos, aquella en que se ha completado ya el cambio fonológico /ʒ/ > /ʃ/2 (véase el capítulo de Rohena-Madrazo en esta sección), opone el sistema /f s ʃ x/.




    Quizá la diferencia fonológica más importante que distingue al español peninsular del latinoamericano es la presencia en la primera de las dos variedades del contraste entre las fricativas sordas /s/ y /θ/. Esta es una isoglosa que cada vez separa más netamente el español europeo del americano. Aunque hasta hace tan solo unas décadas el español de grandes zonas de Andalucía coincidía con el latinoamericano en carecer de tal contraste, en las generaciones más jóvenes y en áreas urbanas se está estableciendo por influencia de la norma nacional de España.




    En estudios dialectológicos es tradicional distinguir los fenómenos de seseo y ceceo en áreas o hablantes sin contraste entre /s/ y /θ/ según la pronunciación del único fonema existente se asemeje más a uno u otro sonido. Así, en Andalucía se reconocían hasta hace poco áreas de seseo, de ceceo y de distinción. Aunque el español bonaerense, como el de toda la Argentina y prácticamente toda Latinoamérica, efectúa el seseo, la pronunciación ceceante formaba parte de un cierto estereotipo rural (cf. Vidal de Battini 1964). Hoy en día, sin embargo, el adelantamiento del punto de la articulación de la /s/ parecería estarse generalizando al habla de la población porteña, como lo indican los resultados que se presentan en el apartado 2.2.




    La aspiración de /s/ ante algunas consonantes (como en espera, esto, fresco) forma parte de la norma bonaerense argentina. La aspiración en este contexto es prácticamente general en la Argentina, excepto en las zonas del noroeste, en contacto con el quechua. Aunque el fenómeno se da también con cierta frecuencia en el habla de Madrid (sobre todo antes de /p/ y de /k/), no es frecuente en zonas peninsulares más norteñas y se evita en la pronunciación normativa peninsular. A este respecto es interesante notar que aunque la aspiración de /s/ es ciertamente más común en el español andaluz y caribeño que en el bonaerense, la observación de la pronunciación de los locutores de radio y televisión puede llevar a la opinión contraria, ya que los profesionales de radio y televisión andaluces y caribeños tienden a suprimir la aspiración, mientras que los argentinos mantienen la aspiración preconsonántica en este estilo. Hay, pues, normas ortofónicas diferentes en las diferentes variedades hispanas.




    El español de las generaciones más jóvenes de Buenos Aires tiene un contraste /s/ - /ʃ/, como en seno /seno/ vs. lleno /ʃeno/, del que carece el habla del norte y centro de España. Los hablantes monolingües de estas últimas zonas tienden de hecho a reproducir como /s/ el fonema /ʃ/ de palabras vascas, gallegas o catalanas (por ejemplo en la pronunciación de La Caixa, nombre de una entidad bancaria catalana, las Rías Baixas, topónimo gallego, o el nombre vasco Xabier), y en préstamos del inglés como show, pronunciado como /sou/. En comunicación interdialectal podríamos esperar, por tanto, confusiones donde en contextos ambiguos la /ʃ/ argentina se interpreta como /s/, como en callado interpretado como casado. Obviamente, este tipo de error en la decodificación de la señal acústica es aún más esperable en la interacción entre argentinos y hablantes de áreas donde /tʃ/ se debilita en [ʃ] como ocurre en zonas de Andalucía, del norte de México, del Caribe, Panamá y Chile, dado que, por ejemplo, [maʃo] corresponde al significado ‘mayo’ para unos hablantes y a ‘macho’ para otros. Es posible que la [ʃ] argentina procedente del ensordecimiento histórico del fonema /ʒ/ no sea, sin embargo, totalmente idéntica a la [ʃ] procedente del debilitamiento de [tʃ], como muestran los datos palatográficos de Kochetov y Colantoni (2011).




    El carácter estridente o ‘rehilado’ de la prepalatal argentina, sea en su variante sorda o en su variante sonora, crea suficiente distancia acústica con la semiconsonante palatal [j] como para permitir un contraste claro entre ambos sonidos, como en yeso [ʃeso] o [ʒeso] vs. hielo [jelo], o en cebolla [seβoʃa] vs. paranoia [paɾanoja], mientras que en otras variedades, incluyendo la norma peninsular, tal contraste es inexistente o dudoso. Estos hechos tienen consecuencias importantes para el análisis fonémico (Hualde 2004). Alternancias como las que encontramos en otras variedades entre los elementos finales de lexema de ley [lej] y leyes [leʝes] o iniciales de sufijo en, por ejemplo, perdieron [peɾðjeɾon] y creyeron [kɾeʝeɾon] son analizables como un fenómeno de alofonía en que la constricción algo mayor del segmento intervocálico [ʝ] es predecible de su posición inicial de sílaba. Es decir, la semiconsonante y la semivocal se realizan como algo más cerradas, como [ʝ], a principio de sílaba. Por lo contrario, es más difícil mantener este análisis cuando la alternancia es entre [j] y [ʃ]: ley [lej], leyes [leʃes], perdieron [peɾðjeɾon], creyeron [kɾeʃeɾon]. Claramente se trata de alternancias morfofonológicas entre dos fonemas diferentes, ya que en esta variedad [ʃ] contrasta con [j] en posición intervocálica (cebolla vs. paranoia).




    Otra posible diferencia entre variedades concierne la presencia (marginal) de un posible fonema fricativo labiodental /v/. Las primeras versiones de las normas ortográficas de la Real Academia Española recomendaban pronunciar la <v> como labiodental, como medio para fijar la nueva ortografía, siendo conscientes los miembros de la Academia de que los hispanohablantes no tenían una pronunciación diferenciada de /b/ y /v/ para entonces. Más recientemente, la Academia ha dado marcha atrás y ya no recomienda hacer un contraste entre /b/ y /v/ (cf. Real Academia Española 2005; bajo v). En la Argentina, como en otras partes de Latinoamérica, sin embargo, posiblemente se haya hecho hincapié en esta distinción y como resultado hay hablantes que tienen un contraste cuasi-fonémico entre /b/ y /v/, al menos en la lectura. Es probable que la influencia del italiano haya contribuido al mantenimiento de la fricativa labiodental entre ciertos hablantes. Otra posible interpretación es que la labiodental emerge en la pronunciación enfática. Basta recordar la frase pronunciada por el expresidente Duhalde: “Yo no soy un presidente [de.vil]” (Clarín, 02-02-2002; p. 6). Es interesante notar que la ortografía del castellano medieval indica que la distribución histórica de /b/ y /v/ (o /β/), cuando estos eran fonemas diferentes, era bastante diferente de la que sugiere la ortografía moderna reformada por la Academia, y se acercaba bastante más a la que encontramos en variedades del portugués y el catalán que mantienen el contraste. También es diferente la distribución léxica de /b/ y /v/ en judeoespañol.




    Como hemos explicado más arriba (ver Tabla 1), en la variedad de Buenos Aires, al menos para algunos hablantes (por ejemplo A1 y A4 en Tabla 1), se ha producido una desfonologización del contraste entre la nasal palatal /ɲ/, como en alimaña, huraño, y la nasal alveolar /n/ seguida de semiconsonante palatal, como en Alemania, uranio. Es decir, las secuencias ortográficas <ña, ñe, ño, ñu> y <nia, nie, nio, niu> no contrastan en pronunciación, con lo cual los hablantes han de memorizar la escritura de las palabras que las contienen. De aquí deducimos que para estos hablantes posiblemente ha desaparecido el fonema /ɲ/ del inventario, siendo remplazado en los lexemas que lo contenían por /n/ seguido de /i/ (cf. Guitart 2004: 131). Por otra parte, no obstante, se mantiene el contraste entre <ñi> y <ni>, como en cañita y canita. Si el inventario fonológico carece del fonema /ɲ/, habremos de analizar cañita como /kanjita/ (o /kaniita/, según el estatus que concedamos a la semiconsonante palatal). Una dificultad para este análisis es que, en general, el español no tiene secuencias tautosilábicas (en la misma sílaba) del tipo [Cji]. Marginalmente, a través de límite de morfema, existe la secuencia heterosilábica /i.i/ como en tíito, chiíta, antiitaliano, pero no se dan nunca secuencias tautosilábicas en que la semiconsonante [j] vaya seguida de [i]. La consecuencia de eliminar la nasal palatal del inventario es, pues, que excepcionalmente tengamos que postular la existencia de la secuencia /ji/, pero solo después de /n/. La otra solución es incluir la nasal palatal /ɲ/ como fonema cuya distribución estaría restringida a la posición antes de /i/. La neutralización de /ɲ/ y /nj/ no es exclusiva del español de la Argentina; ha sido observada en varias otras áreas del mundo hispánico, tanto en Latinoamérica como en España (Quilis 1993: § 7.8.2), así como en judeoespañol (Penny 2000: 180).




    La norma de pronunciación peninsular definida por Navarro Tomás, Quilis y otros autores incluye una lateral palatal /ʎ/ que corresponde a la <ll> ortográfica. En esta pronunciación existe un contraste entre, por ejemplo, calló y cayó, que no se da en Buenos Aires. Por otra parte, no hay contraste entre, por ejemplo, las primeras sílabas de yeso y hielo, mientras que estas secuencias sí contrastan en bonaerense, como ya hemos indicado. En los últimos cincuenta años, sin embargo, la distribución geográfica de la lateral palatal en España ha retrocedido enormemente, neutralizándose con el fonema representado ortográficamente por <y> y que en esta variedad es normalmente una aproximante palatal sonora con un grado de constricción variable, que incluye realizaciones con oclusión. Hoy en día la lateral palatal se mantiene en España solo en algunas áreas rurales y en zonas de contacto con la lengua catalana. Por tanto, el mantenimiento de la lateral palatal ya no es un rasgo que sirva para caracterizar al español del norte y centro de la Península –aunque sigue siendo parte de la norma peninsular (cf. Martínez Celdrán et al. 2003), y por tanto la incluimos en nuestro cuadro de fonemas–. Un resultado estructural de la pérdida de la lateral, la desfonologización de la nasal palatal y el adelantamiento en la articulación de la aproximante/fricativa palatal a prepalatal o postalveolar es la desaparición completa del orden de las palatales en el sistema fonémico del español bonaerense, como podemos observar en el cuadro de fonemas consonánticos en la Tabla 2.




    Además de las diferencias consonánticas ya mencionadas, el español del centro y norte de la Península se distingue de la mayoría de las variedades argentinas en el tratamiento de algunas secuencias de vocales. En principio, en español son diptongos las secuencias formadas por vocal alta no tónica y otra vocal, mientras que el resto de las secuencias de vocales se silabean como hiatos, en sílabas separadas. Como hemos notado ya, el español de la Argentina, como el de gran parte de Latinoamérica muestra una tendencia a reducir las secuencias en hiato a diptongo, con transformación de las vocales medias en semiconsonantes/semivocales: teatro [tjatɾo], traeré [tɾajɾe]. Esto es a diferencia de lo que ocurre en español peninsular normativo, donde las vocales medias pueden perder la silabicidad en estos contextos pero sin neutralizarse con las altas. Por otra parte, en español peninsular hay casos en que una secuencia que esperaríamos que se silabificara como diptongo, según la regla general, excepcionalmente se silabifica como hiato. Así, hay, por ejemplo, un contraste entre cambiar, realizado siempre en dos sílabas cam-biar, y en-ví-ar y du-e-to contrasta con due-lo. La distribución de estos hiatos excepcionales en español peninsular se estudia en algún detalle en Hualde (2005: 81-86). No está claro que en español de la Argentina se den tales contrastes (salvo en casos muy concretos como hu-i-da, cui-da).




    
2.2. POSIBLES EFECTOS DE BASE DE ARTICULACIÓN





    Más allá de las diferencias de inventario discutidas en el apartado anterior, las distintas variedades del español presentan una serie de diferencias fonéticas más o menos perceptibles, algunas de las cuales han sido estudiadas recientemente desde un punto de vista articulatorio (Kochetov/Colantoni 2011). Nos referimos, en particular, a las diferencias de base de articulación (Honikman 1969), es decir, características articulatorias que afectan la realización de todas las vocales y consonantes del sistema, y no solo la de algunos sonidos aislados. En el estudio mencionado, se compararon las características articulatorias (punto y grado de contacto linguo-palatal) de las consonantes coronales, mediante una técnica conocida como electropalatografía dinámica. Los participantes en este estudio fueron cinco hablantes del español de Buenos Aires y tres hablantes provenientes de La Habana. Los resultados mostraron que, en general, todas las consonantes estudiadas tenían un punto de articulación más adelantado en los hablantes porteños. Esto se observa en la Figura 1 en la que se muestra que en el español de Buenos Aires, las consonantes tienen un índice de contacto alveolar (CAa = contacto en las primeras cinco hileras del paladar artificial) superior con respecto al español de La Habana. Esto no es sorprendente si se piensa en las diferencias en la realización de los grafemas <ll, y>, pero sí lo es en lo que se refiere a la realización de /s/ en ataque silábico.




    [image: Figura 1 Consonantes coronales del español de Buenos Aires (izquierda) y La Habana (derecha) El eje horizontal representa los valores del índice de anterioridad en la zona coronal (CAa) y el vertical el de posterioridad en la misma zona (CPa). Valores promediados sobre cinco y tres hablantes para cada una de las variedades, respectivamente (Kochetov/Colantoni 2011: 330).]




    Mientras que las diferencias en la realización de la /s/ en coda en el español de Buenos Aires y de La Habana estaban ampliamente documentadas (cf. Terrell 1979), se suponía, sin embargo, que la /s/ en ataque era semejante en ambas variedades. Lo que este estudio revela son diferencias sistemáticas en la realización de esta fricativa al igual que en el punto de articulación de laterales y vibrantes. Queda por explorar cuál sería la repercusión de estas diferencias tanto en la articulación de las consonantes no coronales como en la realización de las vocales.




    3. Perspectivas para futuros estudios




    Concluimos esta introducción esbozando aquellos aspectos que hasta ahora han recibido menos atención, pero que consideramos de importancia a la hora de ofrecer un panorama más completo sobre la fonética y fonología de las diferentes variedades habladas en la Argentina. En primer lugar, es de interés contar con estudios detallados, sobre todo de carácter experimental, del español de algunas provincias. Poco se ha hecho en lo que concierne al español del noroeste y de la provincia de Santiago del Estero, donde se han descrito diferencias tanto a nivel fonológico, como el mantenimiento del contraste en la realización de los grafemas <ll, y>, como a nivel fonético en la realización de las fricativas en coda. Un segundo tema que merece más atención es la influencia que el contacto con lenguas nativas y migratorias ha tenido en el desarrollo del sistema fonológico de cada variedad, ya sea a nivel segmental como suprasegmental.




    Tampoco faltan temas específicos que merecen atención, en particular por sus conexiones con otros procesos documentados en las distintas variedades de la Argentina. Entre los fenómenos de variación consonántica es importante estudiar la palatalización de la lateral seguida de secuencias vocálicas (por ejemplo, fami[lja] > fami[ʎa]), por los paralelos que este proceso presenta con el de palatalización de la nasal (cf. Rost 2011). En palabras como utensilio y, en menor medida, Juvenilia (título de la novela de Miguel Cané, publicada en 1884), la pronunciación con fricativa prepalatal se encuentra generalizada en el habla de Buenos Aires. En cuanto a la variación prosódica, los correlatos acústicos tanto del acento léxico como de la marcación del acento nuclear necesitan ser estudiados con atención. Como señalara Fontanella de Weinberg (1966), las variedades del español de la Argentina difieren entre sí en la duración relativa de sílabas tónicas y átonas, y, posiblemente, estas variedades pertenezcan a distintas tipologías rítmicas. De ser así, cabe hipotetizar también que el español de Buenos Aires, el más estudiado hasta el momento, difiera de variedades peninsulares en el peso relativo de la duración frente a la frecuencia fundamental para marcar prominencia prosódica. Además de algunos trabajos específicos que parecen apuntar en esta dirección (cf. Kaisse 2001), existe evidencia indirecta al respecto en los estudios existentes acerca de tipologías rítmicas, que sugieren la falta de isocronía silábica en esta variedad (cf. Borzone de Manrique/Signorini 1983).




    Para concluir, nos interesa resaltar una tendencia prometedora en los capítulos contenidos en esta sección; es decir, el establecer paralelos entre los fenómenos descritos para el español de la Argentina y otras lenguas, lo cual permite reconducir el estudio de la variación fonológica a la teoría lingüística. Las comparaciones explícitas que cada uno de los capítulos incluidos presenta con otras lenguas romances y no romances contextualizan la relevancia de los datos presentados y contribuyen a extender nuestra comprensión de los factores perceptuales, articulatorios y acústicos que motivan la variación y el cambio lingüístico.


  




  Notas al pie




  

    1 Aunque la evidencia existente parece apuntar en esta dirección, son necesarios más estudios para determinar el estatus de la palatal nasal en el español porteño.


  




  

    2 Nos referimos aquí a los jóvenes de clase media y baja.
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    1. Introducción1





    El español hablado en Buenos Aires, Argentina, es una de las variedades del español más reconocibles en el mundo hispanohablante. Las principales características que hacen que se distinga frente a las otras variedades son el voseo, la entonación y, particularmente, la presencia de la fricativa postalveolar asibilada: /ʒ/. Esta fricativa corresponde al sonido representado ortográficamente como <y> o <ll> en posición inicial de sílaba, por ejemplo, en palabras como ya, llave, playa, calle. El rasgo de sonoridad de esta fricativa postalveolar ha sido el foco de mucha investigación a lo largo del siglo XX. En muchas de estas investigaciones se ha descrito un proceso de ensordecimiento de /ʒ/ a [ʃ]. En este capítulo presentaré un análisis acústico instrumental de la realización variable de la /ʒ/ del español de Buenos Aires (EBA) y de los factores sociolingüísticos que la afectan. Además, caracterizaré esta variación en términos de un cambio lingüístico para determinar en qué etapa del cambio se encuentra.




    2. Trasfondo: el yeísmo en Buenos Ai res




    Históricamente en el español existía una distinción fonémica entre la consonante palatal central /ʝ/ y la consonante palatal lateral /ʎ/, representadas en la ortografía como <y> y <ll>, respectivamente. Es decir que las palabras como cayó/calló y haya/halla eran pares mínimos. Esta distinción se mantiene aún hoy en algunas variedades del español habladas en áreas del norte de la Península, en áreas del altiplano andino y del área guaranítica en Suramérica2. Sin embargo, en la mayor parte de las variedades del español, ha ocurrido una fusión fonológica de /ʎ/ > /ʝ/, denominada yeísmo. Las realizaciones del fonema son variables, tanto inter- como intradialectalmente, y pueden ser desde semivocal [i̯] a aproximante [j], fricativa [ʝ], oclusiva [ɟ] y hasta africada [ɟʝ], dependiendo de la zona dialectal, posición fonológica o estilo de habla. De hecho, Hualde (2004) clasifica la /ʝ/ como cuasi-fonema, ya que podría analizarse como alófono de /i/ no-acentuada en posición inicial de sílaba; incluso hay variación en la pronunciación de palabras como hielo ([i̯elo]~[ʝelo]), de manera que en el habla espontánea se produce una fusión fonológica entre los supuestos pares mínimos llena y hiena. En el EBA, la /ʝ/ pasó por un proceso de fortalecimiento articulatorio hasta llegar a tener una realización de sibilante postalveolar sonora: /ʒ/. A este proceso fonológico se le conoce como žeísmo o yeísmo rehilado3, y es uno de los aspectos característicos del español bonaerense. En este caso, el estado cuasi-fonémico de /ʝ/ deja de ser relevante, ya que las posibles fusiones en otras variedades son pares mínimos clarísimos en el EBA: llena [ʒena] vs. hiena [i̯ena]. En la Figura 1 se ve que el punto de constricción de la /ʒ/ argentina es anterior al de la palatal /ʝ/ peninsular y posterior al de la alveolar /s/ argentina, demostrando la realización postalveolar, o prepalatal, de este fonema en el español argentino. El desarrollo de este cambio fonético se detallará a continuación.




    [image: Figura 1 Palatogramas, de izquierda a derecha, de la /ʝ/ peninsular (Fernández Planas 2007: 61), de la /ʒ/ y de la /s/ del español argentino (Kochetov/Colantoni 2011: 326)]




    En la Argentina, como en la mayor parte del mundo hispánico, también se dio esta fusión de /ʝ/ y /ʎ/. Los primeros documentos bonaerenses que presentan confusión entre <y> y <ll>, evidencia de yeísmo, datan del 1720 (Fontanella de Weinberg 1987: 163). A mediados del siglo XVIII, el fonema /ʝ/ inicia un proceso de fortalecimiento articulatorio y comienza a pronunciarse [ʒ]. Según Fontanella de Weinberg (1973), la primera documentación del yeísmo rehilado se encuentra en El amor de la estanciera, un sainete gauchesco anónimo de la última década del siglo XVIII, donde se transcribe el habla de un personaje con acento portugués. La palabra portuguesa gente /ʒẽte/ la transcriben <yente> y Fontanella de Weinberg afirma que la notación de la /ʒ/ portuguesa con <y> “muestra, sin duda, la existencia del rehilamiento en la pronunciación bonaerense de la época” (1973: 342). Esta realización de /ʝ/ como [ʒ] fue extendiéndose en Buenos Aires, y ya para finales del siglo XIX se vio generalizada. De hecho, Gaston Maspero (1875: 55) señala que en el español rioplatense “Y devant une voyelle se prononce d’ordinaire comme notre J français”, dato que demuestra inequívocamente que el fonema /ʝ/ se pronunciaba [ʒ] ya en el siglo XIX.




    A mediados del siglo XX, cuando el žeísmo ya se encuentra incorporado al español bonaerense, se publican varios artículos que describen el español de la capital Argentina (Zamora Vicente 1949; Malmberg 1950; Guitarte 1955; entre otros). En estos, se señala que el nuevo fonema /ʒ/ tiende a ensordecerse y realizarse [ʃ]. Varios estudios de finales del siglo XX (Wolf/Jiménez 1979; Fontanella de Weinberg 1979a; Wolf 1984) encuentran que esta innovación del ensordecimiento es un cambio en marcha y se va extendiendo en la comunidad lingüística de Buenos Aires, sujeta a factores sociales tales como edad, sexo y clase social. Sin embargo, en estudios más recientes parece haber evidencia de que el cambio está culminando, al menos para ciertos grupos de hablantes (Wolf 1984; Chang 2008; Rohena-Madrazo 2008).




    La fricativa postalveolar sonora está pasando por un proceso de ensordecimiento, lo que implica que coexisten por lo menos dos realizaciones: la sonora [ʒ] y la sorda [ʃ]4. Esta investigación se centrará en la variación en sonoridad de la fricativa postalveolar, ya que el ensordecimiento de /ʒ/, según se ha descrito, muestra patrones de cambio lingüístico en marcha.




    Labov (1972, 2001a) describe dos tipos de cambio lingüístico en marcha: el cambio “desde arriba” y el cambio “desde abajo”. La diferencia clave, al menos para la presente investigación, es que en los cambios “desde arriba” la innovación tiende a importarse desde afuera de la comunidad lingüística y los hablantes son conscientes de la innovación, y, por ende, presentan niveles de uso más altos en estilos de habla más cuidada. Por lo contrario, en los cambios “desde abajo” la innovación surge de cambios espontáneos en el sistema lingüístico y los hablantes de la comunidad tienden a no tener conciencia de la innovación, por lo tanto no suelen mostrar variación estilística. Ambos tipos de cambios los suelen liderar las mujeres jóvenes de clase media.




    El cambio espontáneo del ensordecimiento de /ʒ/ > [ʃ] en el EBA está motivado fonéticamente si se consideran los procesos articulatorios y aerodinámicos involu-crados en la producción de una fricativa sonora. Según la teoría mioelástica-aerodinámica de la fonación (Berg 1958), para la fonación se requiere una diferencia en presión de aire entre la cavidad subglótica y la cavidad supraglótica. Cuando se aducen las cuerdas vocales y se trata de expulsar el aire de los pulmones, el aire bajo mayor presión en la cavidad subglótica pasa por las cuerdas vocales al área de menor presión en la cavidad supraglótica para equilibrar la diferencia en presión. Este proceso es lo que hace que las cuerdas vocales vibren y se produzca la fonación. Para asegurar que se produzca una fonación óptima, la presión del aire en la cavidad oral debe ser lo menor posible y en la cavidad subglótica deber ser lo mayor posible. Por otra parte, la producción de las fricativas requiere fricación, que se consigue manteniendo la presión del aire lo más alta posible detrás del punto de constricción en la cavidad oral para garantizar que el aire pase por el punto de constricción a una velocidad máxima, lo que produce turbulencia, o sea, fricación (Ohala 1997). La presión del aire en la cavidad oral ha de ser lo mayor posible para asegurar una fricación óptima. Por consiguiente, los requisitos para la fricación óptima confligen con los requisitos para la fonación óptima. Si la impedancia en un punto reduce sustancialmente la presión del aire en otro punto, entonces seguramente se perderá uno de los dos componentes de la señal: demasiada impedancia glotal perjudicará la fricación, mientras que demasiada impedancia detrás del punto de constricción perjudicará la fonación (cf. Hayes/Steriade 2004; Stevens et al. 1992).




    Según Ohala (1983), la relativa rareza de las fricativas sonoras entre las lenguas se explica por este conflicto de los requisitos encontrados de la fonación y la fricación. Dadas estas razones, el cambio hacia el ensordecimiento es algo que se esperaría; particularmente en un caso como el del español, donde no existe una oposición fonémica en sonoridad para las fricativas. De hecho, este tipo de cambio hacia el ensordecimiento se dio ya en la historia del español. En el español medieval tardío, que contaba con un inventario de sibilantes comparativamente más complejo que el actual, se mantenía una distinción en sonoridad: /s̪, s, ʃ/ vs. /z̪, z, ʒ/. A finales del siglo XVI esta distinción en sonoridad se perdió y quedaron solo las variantes sordas como fonemas sibilantes: /s̪, s, ʃ/5 (Penny 2000: 43-45). Hoy en día la gran mayoría de las variedades del español no mantiene la distinción fonémica de sonoridad en las fricativas como existía en el español medieval y como se conserva aún en otras lenguas romances. El hecho de que los cambios sincrónicos y los diacrónicos tienden a asemejarse se debe a que las causas del cambio fonético, aunque no necesariamente las causas de la difusión del cambio, estriban en la interacción de factores fisiológicos y aerodinámicos de la producción del habla (Ohala 1993).




    3. El ensordecimiento de /ʒ/ en Buenos Aires: estudios anteriores




    El ensordecimiento de /ʒ/ tiene su primera mención en las anotaciones de Alonso y Rosenblat al estudio de Espinosa (1930: 130), donde mencionan que el fonema /ʒ/ tiene como variantes enfáticas [dʒ] y [ʃ]. Sin embargo, luego Zamora Vicente (1949) documenta el ensordecimiento y niega que [ʃ] sea una variante enfática del fonema /ʒ/, sino que es característica entre hablantes de nivel cultural medio y se ve ya bastante difundida en Buenos Aires. Guitarte (1955) añade que la variante sorda es más prevalente en el habla de las mujeres y concuerda con Zamora Vicente en que es peculiaridad de los estratos medios. Malmberg (1950: 107), en su estudio minucioso de la fonética del español argentino, menciona que sus informantes muchas veces al pronunciar la /ʒ/ mostraban una sonoridad “imperfecta”; no obstante, a diferencia de Zamora Vicente, en todo su estudio solo nota tres casos de la variante sorda [ʃ].




    Ya a finales del siglo XX, varios estudios registran el avance del ensordecimiento de /ʒ/ no solo en la capital (Wolf/Jiménez 1979; Wolf 1984), sino también en las provincias de Buenos Aires (Fontanella de Weinberg 1978) y Santa Fe (Donni de Mirande 1992). Fontanella de Weinberg (1978) estudia el ensordecimiento en Bahía Blanca en la provincia de Buenos Aires, enfocándose en la reestructuración fonológica del sistema palatal. La autora encuentra que se está perdiendo la distinción fonológica entre /ʒ/ y /ʃ/ (siendo /ʃ/ el fonema de préstamos extranjeros como show y short) tanto en los hablantes que ensordecen la /ʒ/ como en los que sonorizan la /ʃ/. Fontanella de Weinberg (1978, 1983) encuentra efectos de estilo diferenciados por nivel de educación, donde los hablantes con nivel primario y con nivel universitario disminuyen los niveles de ensordecimiento de /ʒ/ a medida que aumenta la formalidad, mientras que los hablantes con educación secundaria aumentan los niveles de ensordecimiento en los estilos más cuidados, a pesar de que las variantes ensordecidas, según la autora, no son las de prestigio. Además, encuentra que el cambio del ensordecimiento lo impulsan los hablantes jóvenes, particularmente las mujeres, rasgo característico de los cambios en marcha.




    Wolf y Jiménez (1979) también estudian el ensordecimiento de /ʒ/, pero en la ciudad de Buenos Aires, donde documentan resultados similares a los de Fontanella de Weinberg: los factores de edad y sexo son los más importantes en determinar el uso de la variante sorda o sonora del fonema /ʒ/. Las mujeres menores de 30 años lideran el cambio y detrás siguen los hombres jóvenes con una generación de atraso. Wolf y Jiménez (1979) reportan que el efecto de la clase social es mínimo y que los hablantes que ensordecen no son conscientes del ensordecimiento (no encuentran ningún efecto de estilo en el ensordecimiento de /ʒ/). Además, concluyen que el ensordecimiento parece ser un cambio en marcha y que para algunos grupos está por culminar.




    Wolf (1984) hace un estudio en tiempo real de algunos de los hablantes que participaron en el estudio de Wolf y Jiménez (1979) y apunta que para los hablantes más jóvenes, el cambio del ensordecimiento parece estar culminado. Sin embargo, también identifica una sonorización por parte de los hablantes de clase alta, o sea, los hablantes jóvenes de sexo masculino que mostraban en el 1979 un porcentaje moderado de uso de [ʃ], en el 1984 mostraban un uso casi exclusivo de la variante sonora [ʒ]. Wolf interpreta este cambio en la frecuencia de [ʒ] como una reacción frente al ensordecimiento de la clase media. Aparentemente, estos hablantes sonorizadores son los únicos que tienen conciencia del cambio de /ʒ/ > /ʃ/ y lo evitan para mantener una distinción social. Por esta razón, Wolf (1984) propone que el ensordecimiento de /ʒ/ ya ha culminado en la generación joven y que el contracambio de la sonorización es evidencia de variación estable en la comunidad.




    En el siglo XXI, dos estudios nuevos (Chang 2008; Rohena-Madrazo 2008) utilizan técnicas de análisis acústico instrumental para investigar el progreso del ensordecimiento de /ʒ/ en el EBA. Chang (2008) analiza los niveles de ensordecimiento de /ʒ/ y observa que se encuentra ya bastante generalizado en la generación joven. Chang utiliza métodos categóricos (categorización auditiva) y graduales (porcentaje de sonoridad e intensidad relativa) para medir la sonoridad de la fricativa en la lectura de una tira cómica. Señala que los hablantes que nacieron antes de 1945 producen predominantemente alófonos sonoros, mientras que los hablantes nacidos después del 1975 producen casi exclusivamente variantes sordas. Los hablantes nacidos en el período comprendido entre estos años muestran variabilidad en el ensordecimiento de /ʒ/. Chang también investiga el factor de barrio de origen, pero no encuentra una correlación con el ensordecimiento. Chang (2008) no halla un efecto del factor sexo: los hablantes jóvenes, hombres o mujeres, producen [ʃ] consistentemente. Según Chang (2008: 62), “speakers in the youngest age bracket are all approaching a ceiling of 100% devoicing”, lo que sugiere que para ellos el cambio de /ʒ/ a /ʃ/ ya se ha completado.




    Rohena-Madrazo (2008) también empleó técnicas instrumentales para determinar los niveles de sonoridad/ensordecimiento de /ʒ/ en el EBA. Los datos fueron tomados de entrevistas sociolingüísticas y la sonoridad/ensordecimiento se determinó examinando la barra de sonoridad del espectrograma y la periodicidad en el oscilograma durante la duración de /ʒ/. Este estudio confirmó que los hombres de la generación joven ya habían alcanzado a las mujeres en la innovación, de modo que para la mayoría de los hablantes más jóvenes la fricativa postalveolar ya se había ensordecido. Además, a diferencia de Chang (2008), se encontró que el área de residencia como índice de clase social es un factor significativo en el progreso del cambio. En la generación mayor, los hablantes de clase media llevaban la delantera en la innovación, con respecto a la clase alta y la clase obrera, característico de los cambios “desde abajo” (Labov 1972, 2001a). Sin embargo, la distinción entre clase obrera y clase media en el ensordecimiento se pierde en la generación más joven, lo que indica que ensordecimiento podría estar llegando a sus etapas culminantes.




    4. Variación en sonoridad: /ʒ/ vs. /s/




    
4.1. RASGO DE SONORIDAD EN LAS FRICATIVAS DEL ESPAÑOL





    Resulta complejo determinar qué es una fricativa sonora en una lengua que no cuenta con este contraste fonémico, ya que es difícil marcar el límite que separa a una fricativa sorda de una sonora, si no se tiene la ayuda de la percepción categórica de una distinción fonémica nativa. Las categorías intermedias de estudios pasados –variantes completamente sonora [ʒ], parcialmente ensordecida [ʒ̊] y completamente sorda [ʃ] (Fontanella de Weinberg 1978: 223)– son interpretables conceptualmente; sin embargo, no sabemos qué porcentaje de ensordecimiento correspondería a cada categoría.




    Cuando se habla de “ensordecimiento” o de compleción del cambio, tampoco está claro a qué se hace referencia exactamente. Al haber llegado a un nivel máximo de 100% de ensordecimiento de /ʒ/, como menciona Chang (2008: 62), no hay duda de que el cambio ha culminado. No obstante, es importante señalar que el hecho de que /s/ sea una fricativa fonológicamente sorda no implica que exhiba 0% de sonoridad. Las obstruyentes sordas del español pueden ocasionalmente realizarse con parcial o completa sonoridad (cf. Martínez Celdrán 2007: 69-84; Torreira/Ernestus 2011). Por extensión, para un hablante de EBA para quien el ensordecimiento de /ʒ/ se ha completado, no debe tomarse por sentado que producirá una [ʃ] con 0% de sonoridad en todos los casos. Por esta razón, más que medir los niveles absolutos de sonoridad de /ʒ/, resulta más informativo examinar la sonoridad de /ʒ/ contra un caso de sonoridad no marcada como /s/. Comparar /ʒ/ con /s/ resulta útil, ya que la /s/ es la fricativa más similar a la /ʒ/ acústica y articulatoriamente e, importantemente, la /s/ es una fricativa fonológicamente sorda, cuyos niveles de sonoridad no se han asociado con ningún factor social.




    4.2. OBJETIVOS DE ESTE ESTUDIO




    Este estudio pretende investigar la variación en el proceso de ensordecimiento de la /ʒ/ del EBA, usando técnicas instrumentales que capturen la variabilidad en sonoridad de esta fricativa, para dilucidar el efecto de los factores sociales y estilísticos. Además, al comparar los resultados con los de estudios anteriores se podrá determinar el progreso del cambio.




    Otro objetivo de este estudio es contrastar los niveles de sonoridad de la fricativa postalveolar /ʒ/ con los de /s/. Si el cambio del ensordecimiento verdaderamente ha culminado, los niveles de sonoridad de /ʒ/ no deberían ser distintos a los de /s/. De ser así, quizás resulte más apropiado hablar, no del fonema /ʒ/, sino del fonema /ʃ/ del EBA. Para tratar de investigar los objetivos aquí expuestos, se llevó a cabo el experimento de producción detallado a continuación.




    5. Metodología




    
5.1. MATERIALES





    Los datos analizados en este estudio fueron obtenidos mediante un experimento de producción donde los participantes leyeron una lista de palabras y una lista de oraciones. La lista de palabras aisladas incluía 75 casos de las fricativas en cuestión (35 de /ʒ/ y 40 de /s/) distribuidas en posición inicial de palabra y en posición intervocálica. Las mismas palabras de esta lista se usaron para elaborar la lista de oraciones. Se trató de que los contextos fonológicos en los que aparecían las dos fricativas fueran lo más similares posible.




    Las grabaciones se hicieron en una habitación silenciosa con una grabadora Sony MZ-RH910 y un micrófono de cabeza Audio-Technica ATM75.




    
5.2. ANÁLISIS ACÚSTICO: PORCENTAJE DE SONORIDAD





    El porcentaje de sonoridad durante la fricación se midió instrumentalmente, tanto para /ʒ/ como para /s/, usando Praat 5.1.26 (Boersma/Weenink 2010). La segmentación de las fricativas se determinó tomando como referencia el comienzo y el final de la energía concentrada en las frecuencias más altas (de 3000 Hz para arriba). Una vez segmentada la fricativa, se marcaron 21 puntos equidistantes a lo largo de la duración de esta. En cada uno de esos puntos se determinó si se podía calcular F0. El valor de F0 está directamente correlacionado con la frecuencia de la vibración de las cuerdas vocales, por lo tanto el que se pueda calcular F0 implica sonoridad. Para determinar el porcentaje de sonoridad de cada fricativa se calculó la proporción de los 21 puntos equidistantes a lo largo de la fricativa para los que se podía calcular F0.




    
5.1.1. Factores intraexperimentales: fricativa y estilo





    El factor fricativa tiene dos niveles: /s/ y /ʒ/. Si la /ʒ/ sigue siendo sonora, debería exhibir niveles de sonoridad mayores a los de /s/. Si al contrario resulta que los niveles de sonoridad de /s/ y de /ʒ/ no son significativamente diferentes, entonces sería evidencia de la compleción del cambio, o sea, que la /ʒ/ ha llegado a exhibir niveles de sonoridad equivalentes a los de una fricativa fonológicamente sorda.




    El factor de estilo también tiene dos niveles: palabras y oraciones. En su escala de estilos, Labov (1972: 80-85) describe la lectura de palabras aisladas como un estilo de habla más cuidado que la lectura de oraciones en un texto, por lo tanto exhibe niveles de uso más elevados de variantes asociadas a la formalidad o al prestigio. Si suponemos que el ensordecimiento de /ʒ/ no es una característica de prestigio (Fontanella de Weinberg 1978, 1983; Wolf 1984), cabe también suponer que estará sujeta a variación estilística; en este caso, esperaríamos que en el estilo más cuidado se presenten niveles de sonoridad más altos. Sin embargo, se espera que esto no suceda para /s/, ya que no estaría sujeta a variaciones de estilo, por no estar asociada a razones de prestigio consciente.




    
5.3. PARTICIPANTES Y FACTORES SOCIALES





    Se analizaron los datos de 16 hablantes, todos nacidos y criados en la ciudad de Buenos Aires o en el conurbano bonaerense. Los 16 hablantes fueron estratificados en términos de edad (ocho de 18-30 años vs. ocho de 55 años o más), de sexo (ocho mujeres vs. ocho hombres) y clase social (ocho de clase alta vs. ocho de clase media). Mientras que la categorización de los hablantes de acuerdo con edad y sexo es relativamente sencilla, la clasificación de los hablantes en categorías socioeconómicas resulta más problemática. Son varios los factores que podrían determinar el estrato socioeconómico de alguien, tales como educación, nivel de ingreso, lugar de residencia, ocupación, raza, etc. (cf. Guy 1988). Rohena-Madrazo (2008) encontró que el área de residencia podía funcionar como índice de la clase social de los hablantes, particularmente en la distinción entre clase alta vs. clase media. La decisión de hacer una oposición norte-sur en términos del área de residencia en la ciudad/conurbano se basó en estudios que discuten el desarrollo de la zona norte a fines del siglo XX, desarrollo que resultó en un aumento en el valor de las propiedades, lo que atrajo a residentes de mayor poder adquisitivo y un estatus social más alto (cf. Ciccolella 1999; Torres 2001). Además, en la comunidad de Buenos Aires la distinción norte-sur es muy prevalente en la sociedad y la cultura, incluso para antes de finales de siglo XX. Varios participantes de Rohena-Madrazo (2008) trajeron el tema a colación en sus entrevistas. Un hablante (hombre, médico, de 60 años, de la zona sur) proporciona un ejemplo muy relevante con respecto a su lugar de origen y el de su esposa: “Los dos somos del sur, eso tiene una cierta connotación… sociocultural. La diferencia norte-sur existe”. Tomando en cuenta estos factores, se consideró como de clase alta a los hablantes de los barrios o localidades del norte de la ciudad y conurbano bonaerense, y de clase media a los hablantes de los barrios o localidades del sur de la ciudad y conurbano bonaerense (cf. Tabla 1).




    [image: Tabla 1 Información demográfica de los participantes Hablante Sexo Edad Barrio/Localidad Clase Social F1 F 23 Recoleta Alta F2 F 23 Recoleta Alta F3 F 20 Adrogué Media F4 F 29 Adrogué Media F5 F 58 Martínez Alta F6 F 65 Vicente López Alta F7 F 66 Adrogué Media F8 F 63 Burzaco Media M1 M 24 Vicente López Alta M2 M 24 Olivos Alta M3 M 27 Adrogué Media M4 M 27 Adrogué Media M5 M 63 Martínez Alta M6 M 67 Palermo Alta M7 M 60 Adrogué Media M8 M 60 San Telmo Media]




    En términos del factor de edad, se tomaron los extremos de la comunidad lingüística (de 18 a 29 años vs. mayores de 55 años), que es donde deberían observar las diferencias más marcadas. Dados los hallazgos de estudios anteriores, se esperaría que en los hablantes de la generación más joven ya se haya completado el cambio de ensordecimiento, por lo tanto, no deberían exhibir diferencias en niveles de sonoridad entre /ʒ/ y /s/. Para la generación mayor se esperaría que mantuvieran la sonoridad de /ʒ/ y, por ende, que los niveles de sonoridad de /ʒ/ sean diferentes a los de /s/.




    Aunque en los estudios anteriores (Fontanella de Weinberg 1978; Wolf/Jiménez 1979) el factor sexo era muy importante, y las mujeres les llevaban la delantera a los hombres, en estudios más recientes (Wolf 1984; Chang 2008; Rohena-Madrazo 2008), se ha encontrado que las diferencias debidas a sexo en el ensordecimiento de /ʒ/ se han ido erosionando. Por esta razón no se esperaría un efecto significativo del este factor.




    En investigaciones previas (Wolf 1984; Rohena-Madrazo 2008) se descubrió que la variante [ʒ] la producen con más frecuencia los hablantes de clase alta. Se predice, entonces, que los hablantes de clase alta en este corpus, o sea, de la zona norte de Buenos Aires, exhibirán niveles de sonoridad de /ʒ/ más altos que los de /s/, la sibilante sorda. Considerando los resultados de estas investigaciones, los jóvenes de clase media son los que muestran mayores niveles de ensordecimiento, por lo tanto, ese sería el grupo donde el cambio se tendría que haber completado.




    6. Resultados y discusión




    La variable dependiente principal en esta investigación es el porcentaje de sonoridad de la fricativa en cuestión, ya sea /s/ o /ʒ/. Como la distribución de los porcentajes no muestra una distribución normal, se utilizó la transformación del arcoseno del porcentaje de sonoridad como la variable dependiente en los análisis estadísticos. Sin embargo, para efectos de claridad de exposición, los resultados se expresarán en porcentajes de sonoridad.




    
6.1. ANÁLISIS GENERALES





    Al analizar los datos acústicos se encontró que ambas fricativas exhibieron alófonos completamente sonoros al igual que alófonos sordos (véanse Figuras 2 y 3), hecho que confirma la variabilidad en sonoridad incluso para las fricativas sordas.




    Para determinar el efecto que cada uno de los factores tiene sobre los porcentajes de sonoridad de las fricativas se realizó una regresión lineal que incluyó los factores fricativa, estilo, edad, sexo y clase. Los resultados en la Tabla 2 muestran que todos los factores independientes afectan significativamente los niveles de sonoridad de las fricativas, excepto la variable de sexo.




    [image: Figura 2 Oscilogramas y espectrogramas de la palabra allá Nótese la realización completamente sonora a la izquierda [aʒá] (hablante F2) y la realización mayormente sorda a la derecha [aʃá] (hablante F3).]




    [image: Figura 3 Oscilogramas y espectrogramas de la secuencia /asa/ en la palabra pasajeros Nótese la realización completamente sonora a la izquierda [aza] (hablante F3) y la realización mayormente sorda a la derecha [asa] (hablante F2).]




    [image: Tabla 2 Resultados de una regresión lineal múltiple que presenta los factores que predicen significativamente el porcentaje de sonoridad de las fricativas Modelo r2 Δ en r2 df p Fricativa 0,09 0,09 (1,2473) < 0,001 Fricativa, Estilo 0,14 0,06 (1,2472) < 0,001 Fricativa, Estilo, Clase 0,15 0,01 (1,2471) < 0,001 Fricativa, Estilo, Clase, Edad 0,16 0,01 (1,2470) < 0,001 Los valores de r2 son cumulativos.]




    Notablemente, el factor con mayor incidencia en el nivel de sonoridad es el tipo de fricativa, ya que la /ʒ/ debería mostrar un mayor porcentaje de sonoridad en comparación a la /s/. A diferencia de lo hallado en estudios anteriores (Wolf/Jiménez 1979; Fontanella de Weinberg 1978, 1983), el efecto de sexo no es significativo (t(2469) = -1,63; p = 0,102), esto confirma los hallazgos de Chang (2008). El factor sexo fue excluido de los análisis subsiguientes. Para analizar no tan solo los efectos sino también las interacciones de los factores, los datos del corpus se sometieron a un modelo de regresión lineal de efectos mixtos, con participante como efecto aleatorio y con fricativa y estilo (intrasujeto), y clase y edad (intersujeto) como los cuatro efectos fijos. Para los modelos estadísticos, se reportará aquí la estimación promedio (β), su error estándar (SE) y su valor t correspondiente. Para un nivel α de 0,05 (p < 0,05), el valor necesario debe ser de t < -2 o t > 2 (Simonet 2011: 95). De haber interacciones se subdividirán los datos para así poder explorar sus efectos.




    [image: Tabla 3 Resumen del modelo de regresión lineal de efectos mixtos ajustado a los niveles de sonoridad de la fricativa, con participante como factor aleatorio, para todos los hablantes combinados Respuesta Factor predictor β SE t % de sonoridad (Intercepto) 0,322 Fricativa 0,151 0,028 5,46 Estilo 0,173 0,017 10,43 Clase 0,033 0,119 [0,279] Edad -0,070 0,119 [-0,585] Fricativa:Estilo 0,007 0,025 [0,291] Fricativa:Clase -0,179 0,034 -5,256 Fricativa:Edad 0,385 0,035 10,993 Clase:Edad -0,053 0,168 [-0,313] Fricativa:Clase:Edad -0,043 0,049 [-0,882] Intercepto = /ʒ/, oraciones, mayores, clase alta. Los valores entre corchetes indican efectos no significativos.]




    El modelo de regresión lineal de efectos mixtos con la variable dependiente de porcentaje de sonoridad produjo los efectos significativos de los factores fijos fricativa y estilo. El porcentaje de sonoridad de /ʒ/ (M = 0,329; SD = 0,330) es significativamente más alto que el de /s/ (M = 0,165; SD = 0,155). El porcentaje de sonoridad de las fricativas en el estilo oraciones (M = 0,297; SD = 0,274) es significativamente más alto que el de las fricativas en el estilo palabras (M = 0,173; SD = 0,235). Ninguno de los factores externos edad y clase resultó significativo por su cuenta, solo sus interacciones con el factor fricativa. Esto no es sorprendente, ya que debería haber diferencias en sonoridad de acuerdo con clase y edad para la /ʒ/, pero no para /s/. Ninguna de las otras interacciones resultó significativa. Cabe notar que la interacción fricativa*estilo no es significativa, lo que sugiere que el factor estilo afecta a ambas fricativas de la misma manera (ver la discusión de estilo más adelante).




    
6.2. FACTORES SOCIALES Y COMPLECIÓN DE CAMBIO





    Se ve que en el corpus general el cambio del ensordecimiento de /ʒ/ no se ha completado, ya que la /ʒ/ aún muestra niveles de sonoridad mayores a los de /s/. Para explorar las interacciones del factor fricativa con los factores clase y edad se dividieron los datos en cuatro subgrupos: 1) hablantes mayores de clase alta; 2) hablantes jóvenes de clase alta; 3) hablantes mayores de clase media; y 4) hablantes jóvenes de clase media. De esta manera se sabrá si el cambio se ha completado para algún subgrupo de los hablantes. En los modelos de regresión lineal de efectos mixtos de estos cuatro subgrupos los factores fijos son fricativa y estilo. Como en el modelo general el factor fijo estilo explica una cantidad considerable de la varianza, se conservó como factor fijo en los análisis de los subgrupos sociales para mantener el mejor modelo para la regresión. Si en el grupo hay un efecto significativo de fricativa, entonces se puede decir que el cambio del ensordecimiento de /ʒ/ no se ha completado y que /ʒ/ aún mantiene niveles de sonoridad más altos que los de /s/.




    Resultaron efectos significativos de fricativa, donde la /ʒ/ exhibe niveles de sonoridad más altos que los de /s/, en los hablantes mayores de clase alta (/s/: M = 0,140, SD = 0,102; /ʒ/: M = 0,522, SD = 0,385), jóvenes de clase alta (/s/: M = 0,185, SD = 0,197; /ʒ/: M = 0,278, SD = 0,331) y en los mayores de clase media (/s/: M = 0,125, SD = 0,117; /ʒ/: M = 0,348, SD = 0,355). El único subgrupo que muestra resultados diferentes para el factor fricativa es el de los jóvenes de clase media (/s/: M = 0,209, SD = 0,170; /ʒ/: M = 0,194, SD = 0,156). Todos los subgrupos manifestaron un efecto significativo de estilo, pero ninguno de los subgrupos mostró una interacción significativa entre fricativa*estilo (ver la discusión de estilo en el apartado 6.3.).




    [image: Tabla 4 Resúmenes de los modelos de regresión lineal de efectos mixtos ajustados a los niveles de sonoridad de la fricativa, con participante como factor aleatorio, para los cuatro subgrupos divididos clase y edad Respuesta Clase social Edad Factor predictor β SE t % de sonoridad Alta Mayores (Intercepto) 0,283 Fricativa 0,485 0,044 11,13 Estilo 0,119 0,038 3,11 Fricativa:Estilo 0,099 0,058 [1,71] Jóvenes (Intercepto) 0,286 Fricativa 0,170 0,038 4,47 Estilo 0,245 0,036 6,84 Fricativa:Estilo -0,031 0,052 [-0,59] Media Mayores (Intercepto) 0,268 Fricativa 0,320 0,039 8,31 Estilo 0,110 0,035 3,19 Fricativa:Estilo 0,0002 0,052 [0,01] Jóvenes (Intercepto) 0,330 Fricativa -0,001 0,025 [-0,06] Estilo 0,222 0,023 9,52 Fricativa:Estilo -0,042 0,033 [-1,25] Intercepto = /ʒ/, oraciones. Los valores entre corchetes indican efectos no significativos.]




    [image: Figura 4 Promedio del porcentaje de sonoridad para /s/ y /ʒ/ en ambas tareas combinadas para los hablantes estratificados por clase social y edad Los asteriscos indican que la diferencia en porcentaje de sonoridad entre la /s/ y /ʒ/ es estadísticamente significativa.]




    Estos resultados sugieren que el único de los subgrupos para el cual se ha completado el cambio del ensordecimiento es el de los hablantes jóvenes de clase media, ya que no hay diferencias significativas entre los niveles de sonoridad de /ʒ/ y /s/ (cf. Figura 4). Esto es consistente con los hallazgos de estudios previos (Rohena-Madrazo 2008; Wolf/Jiménez 1979) que observaron que los jóvenes de clase media eran los más avanzados en el cambio.




    Chang (2008: 62) nota que el cambio de [ʒ] a [ʃ] ya se había completado para los jóvenes. Sin embargo, los resultados de esta investigación muestran que no es así para todos los jóvenes: los de clase alta aún no han ensordecido la /ʒ/ del todo. Además, para que el cambio se haya completado, no es necesario que la /ʒ/ muestre 0% de sonoridad sino unos niveles de sonoridad similares a los de una fricativa fonológicamente sorda.




    Para los hablantes mayores de clase media y para los hablantes de clase alta el cambio no parece haberse completado. No obstante, aunque estos grupos exhiban una diferencia en sonoridad entre la /ʒ/ y la /s/, no significa que los todos hablantes de estos subgrupos tengan los mismos niveles de sonoridad de la /ʒ/. De hecho, si se comparan las medias de sonoridad de /ʒ/ entre los grupos para los cuales el cambio de sonorización todavía no se ha completado, los resultados de la ANOVA muestran que hay diferencias significativas (F(2,820) = 33,1; p < 0,001). Un test de Tukey HSD revela que los niveles de sonoridad de la /ʒ/ de los hablantes mayores de clase alta (M = 0,522; SD = 0,385) son significativamente diferentes tanto de los jóvenes de clase alta (M = 0,288; SD = 0,331) como de los mayores de clase media (M = 0,348; SD = 0,335); sin embargo, la diferencia entre los jóvenes de clase alta y los mayores de clase media no son relevantes. Estos resultados sugieren que incluso en los grupos donde sonorizan la /ʒ/ más que la /s/ hay indicios de que el cambio sigue progresando. Es particularmente importante subrayar que, a diferencia de lo que proponía Wolf (1984), el ensordecimiento de /ʒ/ no parece ser un caso de variación estable: los jóvenes de clase alta, aunque puedan tender a sonorizar la /ʒ/, exhiben niveles de ensordecimiento más altos que los de la generación mayor.




    
6.3. VARIACIÓN ESTILÍSTICA Y FACTORES FONÉTICOS





    Interesantemente, en los análisis anteriores el factor estilo siempre resulta significativo, pero nunca la interacción estilo*fricativa. En el estilo oraciones (M = 0,297; SD = 0,274) las fricativas siempre tienen niveles de sonoridad mayores a las del estilo palabras (M = 0,173; SD = 0,235). Si se observa la Figura 5, que enseña el porcentaje de sonoridad de /s/ y de /ʒ/ por tarea, se ve que las dos líneas son casi paralelas entre la lista de palabras y la lista de oraciones, lo que demuestra que tanto la /s/ (palabras: M = 0,103, SD = 0,079; oraciones: M = 0,219, SD = 0,183) como la /ʒ/ (palabras: M = 0,261, SD = 0,321; oraciones: M = 0,383, SD = 0,327) son afectadas de la misma manera con el cambio de estilo. El mismo patrón se repite en todos los subgrupos sociales, o sea que la variación estilística parece ser independiente del cambio hacia el ensordecimiento.




    [image: Figura 5 Promedio de porcentaje de sonoridad de /ʒ/ y /s/ en cada uno de los estilos]




    Fontanella de Weinberg (1978, 1982) encontró un efecto similar para los hablantes con estudios secundarios, pero no para los hablantes con estudios primarios o universitarios, quienes mostraban menor número de variantes ensordecidas en el estilo más cuidado, patrón característico de una variante prestigiosa. Si la sonoridad de /ʒ/ estuviera asociada a prestigio, como afirman Fontanella de Weinberg (1978, 1982) y Wolf (1984), la lectura de palabras aisladas, por ser el estilo más cuidado, debería exhibir niveles más altos de sonoridad. Sin embargo, se ve el efecto contrario, ya que ambas fricativas incrementan su sonoridad en la tarea de lectura de oraciones.




    Este resultado aparentemente paradójico se puede deber a que el habla del estilo de las oraciones suele ser más rápida. Según Browman/Goldstein (1990) y Byrd (1996), en el habla más rápida tiende a haber un incremento en la desincronización de los gestos articulatorios. En el caso de las sibilantes del EBA, el habla más rápida de la lectura de oraciones puede desfavorecer la coordinación de las articulaciones orales con las laríngeas. Como resultado, el gesto laríngeo de sonoridad de la vocal que sigue o precede a la fricativa puede irrumpir en la articulación oral de la fricativa y causar su sonorización completa o parcial.




    Si el habla es más rápida en la lectura de oraciones, ambas fricativas deberían ser más cortas. De ser este el caso, tendría que haber un efecto significativo de estilo en la duración de las fricativas también.




    [image: Tabla 5 Resumen del modelo de regresión lineal de efectos mixtos ajustado a la duración de la fricativa, con participante como factor aleatorio, para todos los datos Respuesta Factor predictor β SE t Duración (Intercepto) 0,139 Fricativa -0,007 0,003 -2,86 Estilo -0,036 0,002 -22,79 Clase 0,003 0,013 [0,27] Edad 0,029 0,013 2,27 Fricativa:Estilo 0,002 0,002 [0,714] Fricativa:Clase 0,012 0,003 3,72 Fricativa:Edad -0,023 0,003 -6,97 Clase:Edad -0,004 0,018 [-0,20] Fricativa:Clase:Edad -0,004 0,005 [-0,95] Intercepto = /ʒ/, oraciones, mayores, clase media. Los valores entre corchetes indican efectos no significativos.]




    De hecho, si se realiza un modelo de regresión lineal de efectos mixtos con la variable dependiente de duración (medida en segundos) da resultados muy similares a los del porcentaje de sonoridad (cf. Tabla 5). Hay efectos significativos de los factores fijos fricativa y estilo, aunque también de edad. La duración de /ʒ/ (M = 0,122; SD = 0,038) es significativamente menor que la de /s/ (M = 0,136; SD = 0,038). En el factor estilo, la duración de las fricativas en la lista de palabras (M = 0,149; SD = 0,038) es significativamente mayor que el de las fricativas en la lista de oraciones (M = 0,114; SD = 0,031). La única diferencia, algo extraña, entre los efectos fijos significativos en este análisis y los de sonoridad es el factor edad: las fricativas de los hablantes mayores (M = 0,137; SD = 0,041) tienen mayor duración que las de los jóvenes (M = 0,122; SD = 0,035). Esto podría deberse a razones de desgaste fisiológico con la edad, aunque considerando que ningún participante pasa de los 67 años, esta explicación parece poco probable. Al igual que en el análisis de la sonoridad, las interacciones de fricativa con clase y edad también son reveladoras e, importantemente, la interacción de fricativa*estilo no es significativa, mostrando de nuevo que ambas fricativas son afectadas de la misma manera en el cambio de estilo a otro (cf. Figura 6).




    [image: Figura 6 Promedio de duración de /ʒ/ y /s/ (en segundos) para cada estilo]




    Un test de Pearson indica que la correlación entre el porcentaje de sonoridad y la duración de la fricativa es significativa y considerablemente fuerte (r(2475) = -0,511; p < 0,001). En otras palabras, mientras más larga es la fricativa menor será su porcentaje de sonoridad. Las correlaciones de duración y sonoridad son significativas tanto para la /ʒ/ (r(1141) = -0,545; p < 0,001) como para /s/ (r(1334) = -0,467; p < 0,001). Esto tiene sentido tomando en consideración las restricciones aerodinámicas encontradas que existen entre la vibración de las cuerdas vocales y la producción de la fricación, discutidas en el apartado 2, mientras más largo sea el tiempo de fricación, más durarán las condiciones adversas para la fonación (Ohala/Kawasaki-Fukumori 1997). Mientras más corta y rápida sea la articulación de la fricativa, más probabilidades habrá de que se sonorice. Es posible que la variación estilística, que antes era motivada por factores de prestigio, haya cedido a factores fonéticos. Esto muestra que tanto el cambio hacia el ensordecimiento de /ʒ/ como la variación estilística en sonoridad de las fricativas están motivados por factores aerodinámicos y articulatorios.




    7. Conclusión




    En este capítulo he presentado un análisis acústico instrumental de la variación en el ensordecimiento de la fricativa postalveolar del EBA, comparándola con los niveles de sonoridad de /s/ para determinar en qué etapa se encuentra el cambio. Para los hablantes jóvenes de clase media, la fricativa postalveolar se ha ensordecido a un nivel equivalente a los de la otra fricativa sibilante fonológicamente sorda: /s/. Esto es evidencia de que el cambio hacia el ensordecimiento –lo que había sido antes un ejemplo clásico de cambio en marcha– para un grupo de hablantes del español de Buenos Aires ya ha llegado a su culminación. Para el inventario fonológico de estos hablantes, sería más apropiado hablar ya no de /ʒ/, sino de un fonema de fricativa postalveolar sorda /ʃ/. Según los hallazgos de Chang (2008), para los hablantes de la generación más joven el ensordecimiento ya se había completado. En los resultados del presente estudio se ve que este no parece ser el caso, dado que los jóvenes de clase alta todavía mantienen niveles de sonoridad más altos que los de una fricativa sorda. Estos resultados también confirman que el barrio, como índice de clase social, sí parece afectar el nivel de sonoridad de la /ʒ/.




    Aunque el ensordecimiento de /ʒ/ pueda haber parecido una variable estable, con función de indicador social para la clase alta, como había notado Wolf (1984), el análisis instrumental de este estudio presenta evidencia de que la sonorización de /ʒ/ está cediendo al ensordecimiento en la clase alta también, aunque más lentamente.




    En los grupos que mantienen una diferencia entre la sonoridad de la /ʒ/ y de la /s/ los niveles de sonoridad no son los mismos, ya que los hablantes jóvenes de clase alta y los hablantes mayores de clase media sonorizan menos que los mayores de clase alta. La sonoridad de la /ʒ/ indudablemente sigue siendo una variable sociolingüística en el español de Buenos Aires, pero aunque aún pueda funcionar como indicador social para algunos hablantes, el cambio sigue en marcha para los que no se han completado todavía.




    Los resultados de esta investigación sugieren que el ensordecimiento de /ʒ/ sí es afectado por el factor estilo, pero no en términos sociales clásicos de normas de prestigio, como había descrito Fontanella de Weinberg (1978, 1982) para Bahía Blanca. Ambas fricativas exhiben niveles más altos de sonoridad en la lista de oraciones, estilo menos formal que la lista de palabras aisladas. Las diferencias en los niveles de sonoridad pueden cambiar de acuerdo con la rapidez del habla y la coordinación de los gestos articulatorios; por lo tanto, estas diferencias estilísticas se deben seguramente a las diferencias en velocidad del habla que hay entre la lectura de un texto y la de palabras aisladas. La variación estilística, más que de prestigio, parece depender de factores fonéticos.




    Este estudio instrumental de la sonoridad de la fricativa /ʒ/ proporciona información sobre la estratificación social del fenómeno del ensordecimiento, confirmando algunas predicciones de estudios anteriores en los que se había encontrado que los hablantes jóvenes de clase media eran los líderes del cambio. Una descripción acústica detallada de la variación en sonoridad de /ʒ/ nos puede revelar mucho, particularmente sobre su distribución en la comunidad lingüística. Sin embargo, no nos puede brindar mucho para determinar la compleción del ensordecimiento, porque no considera la variabilidad inherente de las fricativas sordas en el sistema. El estudio presentado aquí propone un método independiente para establecer la compleción del cambio, al comparar los niveles de sonoridad de la variable sociolingüística /ʒ/ con los niveles de sonoridad de /s/, una fricativa fonológicamente sorda que no está asociada a factores sociales. El entendimiento de la variabilidad inherente al sistema nos brinda una base más firme desde donde abordar los temas de variación sociofonética y cambio fonológico en las sibilantes del español de Buenos Aires.
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    2 En las zonas urbanas de estas áreas la distinción también se está perdiendo en la generación más joven (Lipski 1994: 139-140; Hualde 2005: 44).


  




  

    3 Navarro Tomás (1934: 274) define rehilamiento como “vibración relativamente intensa y resonante con que se producen ciertas articulaciones”, en otras palabras, el flujo turbulento de aire que se produce en el punto de constricción de las fricativas (Martínez Celdrán 2007: 53-55).


  




  

    4 Ocasionalmente se dan otras realizaciones ([dʒ], [ʝ], [j], [ʎ]), pero estas son mucho menos frecuentes que [ʃ] y [ʒ] (Chang 2008: 61).


  




  

    5 /s̪, s, ʃ/ pasaron por un proceso de disimilación en su punto de articulación y resultaron en las fricativas /θ, s, x/ del castellano peninsular moderno, de las cuales solo /s, x/ se conservan en el español hispanoamericano.
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    1. Introducción1





    La alternancia labial-velar de fricativas y aproximantes es un fenómeno frecuente en diversos dialectos del español (Colombia, Nuevo México, El Salvador, Ecuador, Chile y México, entre otros). La fricativa labiodental /f/ alterna con la velar /x/ cuando está seguida de los diptongos <ue>, <ui> y la vocal <u>. Así, una palabra como fuerza puede variar entre [f]uerza o [x]uerza en hablantes con poca educación formal (Quilis 1993: 283). Por su parte, la aproximante bilabial [β] alterna con la velar [ɣ], cuando precede a los diptongos <ue>, <ui> y a la vocal <u>. Una palabra como abuelo puede realizarse como a[β]uelo o a[ɣ]uelo2. Además, la alternancia labial-velar es un fenómeno observado sincrónica y diacrónicamente en distintas lenguas y dialectos del español.




    Aunque este fenómeno ha sido descrito dentro de la lingüística histórica (Lloyd 1987; Penny 1991), aún no ha sido sometido a un análisis sincrónico, ya sea fonético o sociolingüístico. Sin embargo, el único modo de entender en profundidad los motivos y los mecanismos del cambio de sonido es analizar las características físicas (articulatorias y acústicas) de los sonidos involucrados (fonética), así como también los aspectos sociales del uso del lenguaje (sociolingüística). Dado que varias lenguas presentan alternancia labial-velar/velar-labial, por ejemplo, el coreano, el mandarín y el rumano, este análisis revelará aspectos naturales y universales de la variación y el cambio del lenguaje.




    Este estudio tiene dos propósitos: 1) investigar los motivos perceptuales que condicionan las alternancias [f] > [x] y [b] > [ɣ], y 2) examinar su propagación en la comunidad de hablantes. En otras palabras, se estudiarán tanto las causas como la difusión de este fenómeno de variación lingüística. La hipótesis que se propone es que la alternancia labial-velar se origina en la similitud perceptual entre fricativas y aproximantes labiales y velares en el contexto de las vocales redondeadas [o, u] y de los diptongos [we], [wi]. La similitud acústica causa confusión y la confusión puede llevar a la variación sincrónica y, eventualmente, al cambio (Ohala 1993). Se sostiene, además, que la variación labial-velar será menor en los grupos con mayor educación formal debido a que la ortografía ayuda a resistir cambios originados en la percepción.




    Este capítulo está organizado de la siguiente manera: el apartado 2 comienza con un resumen del desarrollo diacrónico de /f/ y /b/. El apartado 3 resume las características acústicas y perceptuales de las fricativas y aproximantes labiales y velares. Las preguntas de investigación y teorías de cambio de sonido sobre las cuales se basa este análisis se ofrecen en el apartado 4. La hipótesis se discute en el 5 y los métodos de recolección de datos, los sujetos y el lugar de investigación se describen en el 6. Finalmente, los resultados se presentan en el 7, seguidos por la discusión y conclusión en el 8.




    2. Evidencia diacrónica




    
2.1. EL CAMBIO QUE AFECTÓ A /f/





    En el desarrollo del latín al español antiguo, las <f> seguidas por /a, e, i, o, u/ desaparecieron a causa de un proceso de debilitamiento que convirtió las [f] en [h] y luego en [Ø]. Por ejemplo, [f]arina pasó a ser [h]arina y luego [Ø]arina. Aunque las razones de este proceso fueron muy debatidas (Lloyd 1987), es importante resaltar que la /f/ ya ha sufrido cambios en el desarrollo diacrónico de la lengua y que esto indica un cierto nivel de inestabilidad al que esta fricativa está sujeta. Aunque el proceso diacrónico es similar al sincrónico, en lo que concierne al sonido afectado, tanto los contextos fonéticos en que se producen (ante vocales en el español antiguo y ante [w] en el español actual) como el resultado final ([Ø] en español antiguo y [x] en el argentino contemporáneo y en otros dialectos del español) son diferentes. Esto se verá en detalle en el análisis sociolingüístico ofrecido en el apartado 6.1.




    
2.2. EL CAMBIO QUE AFECTÓ A /b/





    De acuerdo con mis registros, una de las primeras evidencias escritas de la alternancia labial-velar en el español de la Argentina data de 1872, en el poema épico del escritor argentino José Hernández (1953) El Gaucho Martín Fierro3. El habla del gaucho Martín Fierro presenta casos de alternancia labial-velar en /f/ y /b/ seguidas de [u], [we] y [wi]. Por ejemplo, el gaucho dice güeno en lugar de bueno (Hernández 1953 25). Esto no significa que la alternancia labial-velar se haya originado con los gauchos en el siglo XIX. Al igual que sucede con la mayoría de las variaciones sincrónicas, estas permanecen en el habla por un tiempo considerable antes de ser reflejadas en la escritura.




    3. Acerca del origen del cambio de sonido




    Uno de los descubrimientos más importantes de la fonética experimental fue poner en evidencia la gran cantidad de variación en la pronunciación, no solo en distintos hablantes, sino también dentro del mismo hablante. Ohala (1989) sostuvo que la variación sincrónica en el lenguaje muestra un inusual paralelismo con los cambios de sonido que se manifiestan en variaciones dialectales. Por variación, Ohala (1989) se refiere a la ‘variación oculta’, es decir, la variación en la pronunciación que tanto hablantes como oyentes no reconocen normalmente como variación. En una situación de habla normal, sin embargo, los oyentes son capaces de descartar distorsiones debido a efectos coarticulatorios, ruido ambiental, etc. Pero en otras circunstancias, como sucede con oyentes novatos o analfabetos, no se aplican las correcciones debidas y se toma la señal errónea tal como fue percibida. De este modo, lo que era ruido en la señal termina interpretándose como la pronunciación intencional. El error en la percepción de un sonido es un buen candidato a ser un cambio del sonido en la producción. Ohala (1989, 1993) y Blevins (2004) ubican el mecanismo del cambio de sonido en el dominio de la fonética y principalmente en el oyente (no en el hablante).




    Estas teorías tratan las condiciones previas al origen del cambio de sonido, pero no intentan explicar la propagación de tales cambios en la comunidad de hablantes. En los términos de Ohala (1989), la teoría se concentra en el origen del ‘mini-cambio’ de sonido, no en cómo se desarrolla un ‘maxi-cambio’ de sonido (propagación del cambio). Para explicar cómo una innovación se transmite, es necesario analizar los factores lingüísticos y extralingüísticos que influyen en el cambio. Este análisis se puede realizar dentro de la estructura de la sociolingüística variacionista desarrollada por Labov (1963). El método variacionista toma como locus de análisis el habla natural recolectada en su contexto social. Este enfoque asume que la variación es una parte integral de la capacidad lingüística y que se origina en una competencia subyacente que es probabilística (Cedergren/Sankoff 1974). Usando el método variacionista es posible determinar el efecto de los factores contextuales en la elección de una variante.




    4. Hipótesis




    Este estudio propone que [f] ~ [x] y [β] ~ [ɣ] son buenos candidatos para la variabilidad sincrónica debido a la similitud perceptual entre fricativas labiales y velares, por un lado, y entre aproximantes labiales y velares, por el otro. La similitud perceptual hace difícil la discriminación entre estos sonidos e introduce variación en la percepción. La variación en la percepción da origen a variación en la producción (Ohala 1993). Arguyo que dos de los factores más importantes en la posibilidad de la realización de la alternancia labial-velar son el contexto fonético y la educación. Con respecto al factor fonético, los segmentos siguientes [o, u] y [we, wi] favorecen la alternancia. Con respecto a la educación formal, se predice menos alternancia en hablantes con mayor educación formal, ya que la ortografía ayuda a clarificar señales de sonido ambiguas.




    5. Metodología y datos




    
5.1. PARTICIPANTES





    Los datos presentados en este trabajo provienen de entrevistas sociolingüísticas y experimentos de percepción con hablantes nativos del español de Caá Catí, Corrientes. Los sujetos, nativos de Caá Catí, fueron seleccionados de acuerdo con las características sociales de edad, educación y sexo. Aquellos hablantes que se ausentaron de Caá Catí por más de cinco años no fueron considerados para el estudio, ya que se buscaban muestras de habla que no estuvieran influidas por otras variedades de español4. De un total de 45 sujetos, 22 fueron seleccionados para el análisis: 12 mujeres y 10 hombres. Aquellos participantes con seis años o más de educación primaria fueron considerados de ‘nivel educativo alto’, mientras que aquellos con primaria incompleta o menos de seis años de educación formal fueron considerados de ‘nivel educativo bajo’. Se distribuyó a los sujetos en tres grupos etarios: jóvenes (18-33), adultos (34-65) y mayores (+ 66)5.




    [image: Tabla 1 Distribución de los sujetos de acuerdo con las categorías sociales de edad, sexo y educación Educación Nivel educativo alto Nivel educativo bajo Sexo Mujeres Hombres Mujeres Hombres Edad Jóvenes 3 4 1 2 Adultos 3 3 2 Mayores 1 1 2 Total (22) 7 8 5 2]




    Tal como lo muestra la Tabla 1, los participantes están distribuidos de manera despareja en los grupos sociales divisados. Por ejemplo, fue difícil encontrar hablantes ‘jóvenes’ de ‘nivel educativo bajo’, mientras que fue más fácil encontrar hablantes mayores de ‘nivel educativo bajo’. Esto se debe a que las oportunidades de educación en Caá Catí han mejorado gracias a que se han abierto escuelas secundarias y terciarias en el pueblo. Por ejemplo, la escuela secundaria Almirante Brown se fundó en 1957, y la terciaria recientemente.




    
5.2. PROCEDIMIENTO





    Los sujetos fueron seleccionados usando la técnica de reclutamiento “amigo de un amigo” (‘friend-of-a-friend’) (Milroy 1987). Las entrevistas duraron alrededor de 45 minutos y fueron seguidas por el experimento de percepción que duraba 15 minutos. Las preguntas en la entrevista estaban organizadas en módulos (Labov 1984) que representan distintos temas, por ejemplo, el barrio, actividades sociales y de esparcimiento, la infancia, etc. Todas las sesiones empezaban con la entrevista y terminaban con el experimento, el cual era más controlado y formal. Ya que esta investigación explora la correlación entre datos sociolingüísticos y experimentales, aquellos participantes que no completaron las dos partes no fueron incluidos en este estudio.




    Las entrevistas y experimentos fueron grabados con un grabador digital portátil profesional de dos canales marca M-Audio modelo Microtrack 24/96 y con un micrófono de solapa Audio Technica AT831-SP. Los estímulos fueron escuchados por medio de auriculares Logitech USB headset 350, que cancelan los ruidos externos.




    
5.3. ANÁLISIS





    Los ejemplos que contenían las variantes de /f, x, b, g/ fueron analizados con un programa hecho especialmente para este estudio (Lazzari 2009), que identifica los sonidos relevantes codificando automáticamente los factores independientes y permitiendo al investigador clasificar la variable dependiente (una descripción más detallada se encuentra en Mazzaro 2011). El análisis de las entrevistas se basó en la transcripción auditiva de los sonidos. Cada fonema fue clasificado en sus correspondientes variantes, presentadas debajo junto con los ejemplos extraídos de las entrevistas:




     




    /b/ → [b] o [β], [ɣ], [Ø]




    Aproximante labial sonora [β] y oclusiva [b]:




    (1)     Y yo [β]ine acá cuando ya tenía 15 años.




    (2)     Son [b]illetes de Canadá.




     




    Alternancia labial-velar [ɣ]:




    (3)     Acá por ejemplo a la [ɣ]uelta hay un doctor que le gusta el dulce de mamón que hago yo.




     




    Elisión de /b/ [Ø]:




    (4)     […] me gusta mucho hablar en guaraní pero sa[Ø]és que, a [β]eces me atajo un poco […].




     




    /ɡ/ → [ɣ] o [ɡ], [Ø]




    Aproximante velar sonora [ɣ] y oclusiva [ɡ]:




    (5)     […] estaba perdiendo 1 a 0, pero después rapidito le empató y se ve que hizo el otro, yo no vi el se[Ø]undo [ɣ]ol, yo escuché que gritaron todos nomás.




    (6)     Veo un [ɡ]ato y corro […].




     




    /f/ → [f], [x], [Ø]




    Fricativa labial sorda [f]:




    (7)     Y él [f]alleció cuando mis tíos eran chicos todavía.




     




    Alternancia labial-velar [x]:




    (8)     Yo le dije a la señora del ingeniero para ir a[x]uera […].




     




    Elisión de /f/ [Ø]:




    (9)     No, pro[Ø]esor de boxeo era.




     




    /x/ → [x], [h], [f]




    Fricativa velar sorda [x]:




    (10)   Un palito que se rompió detrás del baño que era todo de [f]unco, nuestro baño la pared le hacen todo de [x]unco como techo de paja, le armó este la pared del baño […].




     




    Fricativa sorda [h]:




    (11)   Hay mucha [h]ente comprando comida […].




     




    El fonema fricativo velar /x/ fue casi categóricamente realizado como [x] y, por este motivo, excluido del análisis. Hubo pocos casos de elisión de /f/ (1%), por lo que se excluyó esta variante del análisis. Por lo contrario, la elisión de /b/ es bastante frecuente en el habla (13%), por lo que se la incluyó en el análisis. En resumen, las variantes consideradas para el análisis sociolingüístico son: [f], [x] (alternancia labial-velar de /f/), [β], [ɣ] (alternancia labial-velar de /b/), y [Ø] (elisión de /b/). Los datos fueron transportados a Goldvarb X (Sankoff et al. 2005) donde se sacaron los porcentajes y las probabilidades de realización de cada variante.




    
5.3.1. Factores sociales





    Los factores sociales que se evalúan son edad, educación y sexo. Con respecto a la edad, una mayor frecuencia de alternancia en los grupos de hablantes jóvenes indicaría un cambio lingüístico en progreso (Labov 1963, 1966). Con respecto a la diferenciación en el habla entre hombres y mujeres, los resultados más claros y consistentes en la investigación sociolingüística demuestran que en situaciones de variación estable, los hombres usan más frecuentemente variantes subestándares, mientras que las mujeres favorecen el empleo de las variantes con mayor prestigio social. En la mayoría de los cambios lingüísticos las mujeres tienen un porcentaje más alto de las variantes innovadoras, sean estas estándares o subestándares (Labov 1990). Siguiendo los principios mencionados por Labov, si la alternancia labial-velar es un caso de variación estable, entonces los resultados deberían mostrar que los hombres tienen un porcentaje más alto de uso de las variantes no estándares (alternancia [x] y [ɣ], y elisión de /b/), mientras que si hay un cambio lingüístico, las mujeres deberían favorecer el uso de estas. Dado que este tipo de variación se encuentra bloqueada por la educación formal (ver discusión a continuación) no se espera que sea un caso de cambio lingüístico.




    Con respecto al efecto de la lectoescritura en la pronunciación, las investigaciones señalan que durante el aprendizaje escolar la correspondencia entre fonema y grafema está fuertemente relacionada, de manera que se la considera como las dos caras de la misma moneda (Frost/Ziegler 2007). La conciencia fonológica, es decir, la capacidad de manipular fonemas, también depende de la adquisición de la lectoescritura (Carroll et al. 2003; Port 2007, 2008)6. En otras palabras, la adquisición de la lectoescritura da forma al sistema perceptual de manera que los oyentes integran la señal acústica con el símbolo ortográfico correspondiente. Por consiguiente, al haber adquirido los grafemas correspondientes, los hablantes con más educación formal deberían mantener una distinción más clara entre los fonemas /f/ ~ /x/ y /b/ ~ /ɡ/ que los hablantes con menos educación formal. Dado que la confusión entre sonidos da lugar a más variación en la pronunciación (cf. apartado 4), se espera más variación en la pronunciación (es decir, más alternancia) en hablantes con poca educación formal.




    
5.3.2. Factores lingüísticos





    Estudios preliminaries de la alternancia labial-velar en fricativas (Mazzaro 2005) y aproximantes (Mazzaro 2010) demuestran que estos fenómenos están fuertemente condicionados por las vocales redondeadas [o] y [u] y los diptongos [we] y [wi], con altos niveles de alternancia en estos contextos. Pero estos estudios previos carecen de un análisis probabilístico y, por ende, no indican la importancia relativa de cada grupo de factores, como la acentuación y la posición del sonido en la palabra y en la posibilidad de realización de la alternancia. Considerando todos los factores en el mismo análisis es posible evaluar la magnitud de la contribución de cada grupo de factores en la probabilidad de la realización de cada variante.




    Debido a que algunos trabajos han señalado que el fortalecimiento (MacLeod 2009) y el debilitamiento (Cole et al. 1999; Ortega-Llebaría 2004; Colantoni/Marinescu 2010) de aproximantes puede ser condicionado por los contextos precedentes y siguientes, el factor contextual fue considerado en este estudio. Con respecto a la alternancia labial-velar y a la elisión de /b/, se predice que el segmento precedente condicione la realizacion de [ɣ] y [Ø], ya que las aproximantes son afectadas por la coarticulación de los segmentos precedentes y siguientes. En primer lugar, se hipotetiza que las vocales redondeadas y los diptongos [we, wi] favorezcan la realización de la alternancia. En segundo lugar, investigaciones previas (Navarro Tomás 1957) reportaron que la posición intervocálica conduce al debilitamiento y elisión de obstruyentes, por lo que es probable que haya más elisión de /b/ entre vocales. Las fricativas no sibilantes, por otro lado, tienden a ser afectadas solo por el contexto siguiente (Mazzaro 2005, 2010), ya que existe más variación ante [u, we, wi], cualquiera sea el contexto anterior. Por ende, se espera un porcentaje más alto de alternancia labial-velar en estos contextos.




    La influencia de la acentuación ha sido observada en una variedad de procesos fonológicos en muchas lenguas. Se ha apuntado que condiciona al debilitamiento de oclusivas sonoras (Cole et al. 1999; Ortega-Llebaría 2004; Colantoni/Marinescu 2010, entre otros). En general, las sílabas acentuadas son más prominentes que las inacentuadas debido al aumento de tono, duración e intensidad (Hualde 2005). Esto indica una ventaja perceptual de las sílabas acentuadas, ya que una elevada prominencia acústica da lugar a una mejor percepción del sonido. De esta manera, se predice menor confusión y menor variabilidad en las sílabas acentuadas.




    La articulación de los segmentos también está condicionada por su posición en los diferentes niveles prosódicos (sílaba, palabra o niveles más altos) (Fougeron 1999). Se ha observado que la articulación de los segmentos es diferente en posición inicial, media o final dentro del constituyente. Si la alternancia labial-velar fuera un caso de fortalecimiento, su realización sería más común en posición inicial de la palabra, mientras que si fuera un caso de simple alternancia de dos sonidos parecidos debería haber más variación en posición media de la palabra. Debido a que la posición media es menos prominente, se espera que haya más variación de sonidos perceptualmente similares7.




    La Tabla 2 resume los factores sociales y lingüísticos que se tuvieron en cuenta en el análisis de /b/ y /f/.




    [image: Tabla 2 Factores lingüísticos y extralingüísticos considerados en el análisis de la alternancia labial-velar Factores sociales Factores lingüísticos Edad Joven (18-33) Adulto (34-65) Mayor (+ 66) Educación Nivel Educativo Alto (primaria completa y más) Nivel Educativo Bajo (sin educación o con primaria incompleta) Sexo Mujeres Hombres Contexto precedente Vocales /a/, /e/, /i/, /o/, /u/ Consonantes Pausa Contexto siguiente Vocales /a/, /e/, /i/, /o/, /u/ Diptongos /we/, /wi/ Acentuación Acentuado Inacentuado Posición Inicial Media]




    
5.4. RESULTADOS





    
5.4.1. Alternancia labial-velar de fricativas





    La distribución general de las variantes de /f/ en el español de Caá Catí se encuentra en la Tabla 3. Como se explicó anteriormente, la clasificación de variantes fue auditiva, es decir que al no haber estudio acústico en esta fase no es relevante distinguir si la /f/ se realizó como [x] o [h].




    [image: Tabla 3 Distribución general de las variables de /f/ en el español de Caá Catí % N [f] 91,7 1661 [x] 7,3 132 [Ø] 1 18 N total 1811]




    De acuerdo con la Tabla 3, [f] tiene el porcentaje más alto de uso (91,7%), seguido por la alternancia labial-velar –en adelante [x]– (7,3%) y la elisión, con un porcentaje mucho más bajo (1%.) La tabulación cruzada de los factores de acentuación y posición (cf. Tabla 4) muestra que la alternancia es más frecuente en posición inicial acentuada (12%). Esto indicaría que [x] es un tipo de fortalecimiento, ya que ocurre principalmente en contextos prominentes. Los demás contextos revelan una frecuencia casi categórica de [f].




    [image: Tabla 4 Distribución de las variantes de /f/ de acuerdo con los factores de acentuación y posición en la palabra Acentuada Inacentuada N total N % N % Inicial [f] 700 87 440 96 1140 [x] 100 12 16 4 116 [Ø] 1 0 0 0 1 Media [f] 199 93 321 95 520 [x] 15 7 1 0 16 [Ø] 0 0 17 5 17 N total 1810]




    Las 16 ocurrencias de [x] encontradas en posición inicial no acentuada corresponden a los términos fulano/a y fulanito/a, fumar, fundir y fundamental. La mayoría de los casos de alternancia en posición acentuada media corresponden a afuera, mientras que 15 de los 17 casos de elisión de /f/ en posición media inacentuada corresponden al lema profesor y los dos restantes a la palabra suficiente. La elisión de /f/ en suficiente es un fenómeno peculiar, ya que la vocal siguiente [i] es una vocal que no presenta un alto porcentaje de elisión. La elisión de /f/ en profesor podría estar relacionada con un efecto de difusión léxica, ya que esta palabra es muy frecuente en el habla diaria.




    Teniendo en cuenta que la alternancia ocurre mayormente en posición inicial acentuada, los otros contextos fueron removidos del análisis. Todas las vocales siguientes en las cuales no había mucha variación fueron colapsadas. Es interesante notar que se registró muy poca alternancia ante vocales redondeadas [o, u] (/f/ 15,6%8 and /b/ 1,8%), el cual, según la hipótesis propuesta, era un contexto que favorecía la alternancia. Por consiguiente, el análisis del segmento siguiente involucra las vocales, por un lado, y los diptongos [we, wi], por el otro. En este trabajo se omitirá el análisis del segmento precedente, ya que no influye significativamente en la probabilidad de la realización de alternancia (cf. Mazzaro 2011). Luego de todas las exclusiones y reordenamiento de datos, 1416 casos de /f/ fueron considerados para el análisis binomial con Goldvarb X. La Tabla 5 presenta los resultados del análisis multivariado de aquellos factores que afectan la alternancia de /f/. Primero, se definirán brevemente algunos de los términos utilizados en la tabla. La ‘probabilidad de realización’, también conocido como ‘media corregida’, es la tendencia global de aplicación de la regla (es decir, de la alternancia). Los valores mayores que 0,5 favorecen y los menores que 0,5 desfavorecen la realización de la variante en cuestión. El ‘logaritmo de la probabilidad’ se refiere a la precisión del análisis (las medidas cercanas a 0 representan un análisis más certero); ‘rango’ a la fuerza relativa de cada grupo de factor; y ‘prob.’ a la influencia de cada factor en la realización de la variante.




    [image: Tabla 5 Análisis de regla variable de los factores que contribuyen a la probabilidad de la realización de la alternancia labial-velar de /f/ Variante [x] Probabilidad de realización 0,002 Logaritmo de la probabilidad -149,450 N total 1416 GF*1: Sexo + Educación + Edad Prob. % N Hombre joven con NEB** 0,95 37 46 Mujer mayor con NEB 0,93 30,4 161 Mujer adulta con NEB 0,92 25,6 43 Mujer jóven NEB 0,83 12 25 Hombres y mujeres adultos NEA*** 0,46 3,2 616 Hombres y mujeres jóvenes NEA 0,18 0,6 330 Hombres y mujeres mayores NEA 0,11 0,5 195 Rango 84 GF3: Segmento siguiente Diptongos [we, wi] 0,98 22 459 Vocales [a, e, i, o, u] 0,12 0,2 957 Rango 86 * GF = Grupo de Factor; ** NEB = Nivel Educativo Bajo; *** NEA = Nivel Educativo Alto.]




    El segmento siguiente es el factor que más fuertemente influye en la realización de la alternancia labial-velar de /f/ (rango 86), con los diptongos [we, wi] favoreciendo la realización de [x] (0,98) y las vocales desfavoreciéndola (0,12). El grupo de factores sociales también constituye un condicionamiento importante en la probabilidad de la realización de [x] (rango 84). La diferencia más clara está entre los hablantes de ‘nivel educativo alto’ y los de ‘nivel educativo bajo’: los últimos tienden a realizar [x], lo que no hacen los primeros. De hecho, con excepción de los adultos, los hablantes de ‘nivel educativo alto’ casi no presentaron casos de alternancia labial-velar. Dentro de la población de ‘nivel educativo bajo’, los ‘hombres jóvenes’ (0,95), las ‘mujeres mayores’ (0,93) y ‘adultas’ (0,92) tienen la probabilidad más alta de realización de [x]. La explicación que puede dar cuenta de la probabilidad más alta de [x] en ‘hombres jóvenes de nivel educativo bajo’ que en ‘mujeres jóvenes de nivel educativo bajo’ es que los tres hombres de ‘nivel educativo bajo’ eran totalmente analfabetos, mientras que la única mujer de ‘nivel educativo bajo’ tenía cinco años de educación. Desafortunadamente, fue difícil encontrar mujeres jóvenes analfabetas en la comunidad, lo que hace que la comparación con los hombres no sea del todo adecuada.




    Con respecto a la edad, los resultados de las ‘mujeres de nivel educativo bajo’ demuestran una probabilidad más alta de [x] entre las ‘mujeres mayores’ (0,93), seguidas por las ‘adultas’ (0,92) y las ‘jóvenes’ (0,83). Estos resultados revelan que el uso de [x] aumenta con la edad del hablante. Ya que solo había un grupo de edad de ‘hombres de nivel educativo bajo’, no fue posible comparar estos resultados con los de las ‘mujeres de nivel educativo bajo’. El hecho de que los hablantes mayores, que en este estudio tenían menos educación que los más jóvenes, tengan las probabilidades más altas de [x], da más relevancia a la hipótesis de la educación formal como fuerza frenadora de la variación.




    Resumiendo, fueron confirmadas las hipótesis de que tanto los diptongos [we, wi] como la falta de educación formal de los hablantes favorecen la realización de [x]. La interacción entre edad y sexo parece señalar que, en esta comunidad lingüística, el fenómeno de alternancia está en receso, ya que el porcentaje de alternancia decrece en los grupos más jóvenes. El hecho de que fuera más fácil encontrar hablantes mayores de nivel educativo bajo que hablantes jóvenes y adultos de nivel educativo bajo indica mejores posibilidades educativas en el presente. Se puede predecir que cuando estos jóvenes alcancen la edad adulta, habrá menos personas de nivel educativo bajo que ahora y, por ende, menos alternancia labial-velar.




    La influencia positiva de la acentuación y la posición inicial en la probabilidad de realización de [x] es una evidencia importante que indica que la alternancia es un proceso de fortalecimiento, el cual ocurre en los contextos fonéticos más prominentes (Keating et al. 2003). La comparación de estos resultados con los de la alternancia labial-velar de /b/ será altamente informativa, pues en este estudio se demostrará que los mismos condicionamientos fonológicos están operando en los dos tipos de alternancia.




    
5.4.2. Distribución general de las variantes de /b/




    La Tabla 6 presenta la distribución general de las variantes de /b/ en el español de Caá Catí.




    [image: Tabla 6 Distribución general de las variantes de /b/ en el español de Caá Catí % N [β] o [b] 84 6931 [ɣ] 3,5 286 [Ø] 13 1067 N total 8284]




    De un número total de 8284 casos, [β] es la variante más frecuente (84%), seguida por la elisión de /b/ (13%) y la alternancia labial-velar (3,5%). Comparado con /f/, la elisión de /b/ es mucho más frecuente (13% vs. 1% para elisión de /f/), pero la alternancia labial-velar de /f/ es más frecuente que la de /b/ (7,3% vs. 3,5%, respectivamente). El debilitamiento y la elisión de aproximantes es un fenómeno común en los distintos dialectos del español, y ha sido frecuentemente estudiado (Cole et al. 1999; Ortega-Llebaria 2004; Colantoni/Marinescu 2010). Pero, a mi entender, no se han realizado estudios sociolingüísticos de la alternancia labial-velar que afecta a las aproximantes del español, por lo que es difícil comparar estos datos con los de otros estudios.




    Como se notara para /f/, los segmentos precedentes que comparten el modo de articulación y tienen una distribución similar de las variantes fueron colapsados: /r/ con /l/ y /n/ con /m/. La tabulación cruzada entre acentuación y posición también revela un porcentaje de alternancia mayor para /b/ en posición inicial acentuada (6%).




    Como se observa en la Tabla 7, la alternancia de /b/ también ocurre en posición media acentuada. Esto difiere del patrón de alternancia de /f/, ya que [x] solo se da en posición inicial acentuada. Sin embargo, hay un efecto léxico fuerte que influye en estos resultados, pues casi todos los casos de alternancia en posición media acentuada corresponden a la palabra abuelo. Es importante agregar que abuelo se aprende temprano en la infancia, mucho antes de la alfabetización, lo que refuerza la hipótesis de la influencia de la educación en el bloqueo de la alternancia labial-velar. Excluyendo abuelo del análisis, la alternancia tiene lugar principalmente en posición inicial acentuada. Debido a este efecto léxico, y también a que abuelo se realiza con alternancia por casi todos los hablantes más allá de sus características sociales, esta palabra fue excluida del análisis. La importancia del efecto de posición y acentuación no fue anticipada por la hipótesis propuesta originalmente, pero es auspicioso notar que el mismo efecto prevalece en la alternancia tanto de fricativas como de aproximantes.




    [image: Tabla 7 Tabulación cruzada de acentuación y posición para las variantes de /b/ Acentuada Inacentuada N total N % N % Inicial [β] 2733 84 963 95 3696 [ɣ] 211 6 4 0 215 [Ø] 304 9 43 4 347 Media [β] 1304 85 1931 77 3235 [ɣ] 70 5 1 0 71 [Ø] 155 10 565 23 720 N total 8284]




    
5.4.3. La alternancia labial-velar de aproximantes




    La Tabla 8 presenta los resultados del análisis multivariado para los grupos de factores internos y externos que se proponen como relevantes para la realización de [ɣ]. Dado que la alternancia se da principalmente en posición inicial acentuada, el análisis binomial para la alternancia de /b/ solo incluirá los casos en dicha posición. Esto quiere decir que la probabilidad de 0,288 es una indicación general de la fuerza de la alternancia exclusivamente en posición inicial acentuada. Los segmentos precedentes [d] y [u] fueron excluidos del análisis por no haber alternancia en estos contextos. Ya que la variación solo ocurre con los segmentos siguientes [we] y [wi], el resto de las vocales no fueron consideradas en el análisis de la alternancia. Finalmente, 145 casos de abuelo fueron excluidos dejando un total de 577 casos donde [β] y [Ø] varían con [ɣ]. Hay que aclarar que como los grupos de factores segmento siguiente, acentuación y posición quedaron con un único factor, no pudieron entrar en el análisis y, por ende, no son presentados en la Tabla 8.




    El factor que más fuertemente influyó sobre la probabilidad de realización de la alternancia labial-velar es el factor social educación + edad + sexo (rango 74). La hipótesis de que los hablantes de menos educación tendrían más alternancia fue confirmada por los resultados que muestran una probabilidad más alta de realización de [ɣ] en hablantes de poca educación formal. Esto parecería sugerir que [ɣ] es un caso de cambio lingüístico. Pero considerando que los hombres tienden a favorecer [ɣ] más que las mujeres, la alternancia parece ser más un caso de variación estable asociado con la edad (“age graded variation”, Labov 2001a: 446).




    [image: Tabla 8 Análisis multivariado de la contribución de factores externos e internos seleccionados como significativos a la probabilidad de realización de la alternancia labial-velar Variante [ɣ] Probabilidad de la realización [ɣ] Logaritmo de la probabilidad -284,684 N total 577 FG1: Sexo + Educación + Edad Prob. % N Hombre joven con NEB 0,95 87,5 32 Mujer adulta con NEB 0,83 68,8 16 Mujer joven con NEB 0,82 66,7 15 Mujer mayor con NEB 0,75 55,4 83 Hombre joven con NEA 0,74 55,4 56 Mujer joven con NEA 0,64 45,3 53 Hombre adulto con NEA 0,59 34,4 90 Mujer adulta con NEA 0,27 14,2 134 Mujer mayor con NEA 0,10 4,4 68 Hombre mayor con NEA 0,07 3,3 30 Rango 74 FG2: Contexto precedente Líquidas [r, l] 0,63 50 8 [a] 0,62 47,5 80 [e] 0,58 42,3 78 Nasales 0,54 41,8 55 [s] .0,50 40,6 32 [o] 0,50 40 40 [i] 0,47 32,6 172 Pausa 0,31 18,8 112 Rango 32]




    A diferencia de la alternancia de /f/, el ‘segmento precedente’ fue seleccionado como significativo por el análisis multivariado. Las líquidas precedentes (0,63), [a] (0,62) y [e] (0,58) favorecen marginalmente la realización [ɣ], las nasales (0,54) y la [i] (0,47) parecen no influir en la realización de la alternancia, y la pausa (0,31) la desfavorece. Este efecto difiere del reportado para la alternancia de /f/, donde el segmento precedente no fue significativo. El hecho de que el segmento precedente sea significativo para la alternancia de /b/ sugiere que las aproximantes son más influidas por los sonidos vecinos que las fricativas. Esto puede deberse al hecho de que los formantes sufren modificaciones en relación con los sonidos vecinos, especialmente las vocales.




    La alternancia labial-velar está relacionada con el fenómeno del fortalecimiento de las deslizadas explorado en varios estudios (Harris 1969; Hwu 1994; Hammond 2001; Whitley 2002; Hualde 2005; MacLeod 2009). La inserción velar ocurre cuando la deslizada está en posición de ataque silábico y en posición posnasal entre palabras. Harris (1969) y MacLeod (2009) arguyen que la inserción velar se dispara por el debilitamiento de /gw/ subyacente a [w]. Dado que el debilitamiento también es común en la forma subyacente de /bw/ (por ejemplo, abuelo [awelo]), existe confusión con respecto al origen de la forma superficial de [w] en palabras que se escriben con <güe> and <bue>, tales como Güemes y Buenos Aires. Es decir que cuando el debilitamiento ocurre, la deslizada que contiene características tanto velares como labiales puede variar fácilmente entre [ɣw], [βw], y [w], ya que estas formas son perceptualmente similares.




    6. Experimento de percepción




    
6.1. PROCEDIMIENTO





    La discriminación de los sonidos fue estudiada en un experimento de percepción, en el que los participantes tenían que escuchar estímulos que contenían las aproximantes o fricativas de interés en diferentes contextos fonéticos. Los estímulos fueron grabados por la autora, realizándose luego un análisis acústico para constatar que los sonidos en cuestión fueran significativamente diferentes (Mazzaro 2011). Un nivel alto de confusión de dos sonidos en las pruebas de percepción confirmaría su similitud perceptual. Se realizó una prueba de discriminación AX, en la que los participantes escuchaban pares de palabras inventadas (para evitar el efecto del conocimiento léxico) y decían si estas palabras eran iguales o distintas9. Por ejemplo, los participantes oían 1) [b]odan ~ [g]odan, y decían ‘diferente’, y 2) dra[x]eno ~ dra[x]eno, y decían ‘iguales’. Se usó un total de 112 palabras (56 para el contraste [f] vs. [x] y 56 para el contraste [β] vs. [ɣ]) que contenían los sonidos relevantes en posición inicial y media postvocálica (VCV o VCwV) y en sílabas acentuadas e inacentuadas. Estos sonidos estaban seguidos por las cinco vocales del español y por los diptongos [we, wi]10. Los pares de palabras fueron combinados de manera AA, AB, BA y BB, resultando en un total de 84 combinaciones. Las 168 combinaciones fueron organizadas en tres secuencias diferentes y los sujetos fueron expuestos a una de estas tres secuencias al azar. Se pasaron los estímulos en Power Point y los pares fueron separados por un intervalo de un segundo. Cada cinco segundos la presentación avanzaba automáticamente para pasar un nuevo par de palabras. Dado que algunos de los participantes eran analfabetos, la respuesta fue oral.



OEBPS/Images/chpt_fig_010.png
TABLA 4

Restimenes de los modelos de regresién lineal de efectos mixtos ajustados a los
niveles de sonoridad de la fricativa, con participante como factor aleatorio, para los
cuatro subgrupos divididos clase y edad

Respuesta | Clase social | Edad Factor predictor B SE t
(Intercepto) 0,283
Fricativa 0485 | 0,044 | 11,13
Mayores Estilo 0,119 | 0,038 3,11
Al Fricativa:Estilo 0,099 | 0,058 | [1.71]
@ (Intercepto) 0,286
i Fricativa 0,170 | 0,038 | 447
Jovenes "
Estilo 0,245 | 0,036 | 6,84
% de Fricativa:Estilo | -0,031 | 0,052 | [-0,59]
sonoridad (Intercepto) 0,268
Fricativa 0,320 | 0,039 8,31
Mayores -
Estilo 0,110 | 0,035 3,19
N Fricativa:Estilo | 0,0002 | 0,052 | [0,01]
Media
(Intercepto) 0,330
. Fricativa -0,001 | 0,025 | [-0,06]
J6venes -
Estilo 0,222 | 0,023 9,52
Fricativa:Estilo -0,042 | 0,033 | [-1.25]

Intercepto = /3/, oraciones. Los valores entre corchetes indican efectos no significativos.
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FIGURA3
Oscilogramas y espectrogramas de la secuencia /asa/ en la palabra pasajeros

Nétese la realizacion completamente sonora a la izquierda [aza] (hablante F3) y la realizacion
mayormente sorda a la derecha [asa] (hablante F2).
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TABLA 1
Perfiles de los contactos en el paladar promediados sobre seis realizaciones
de las palabras pestaiia (arriba) y Alemania (abajo)
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Los distintos tonos de gris reflejan el grado de contacto entre la lengua y el paladar.
Corpus recolectado por medio del software WinEPG systems
~Wrench ef al. 2002~ (Colantoni/Kochetov 2010).
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FIGURA 6

Promedio e duracién de /3/ y /s/ (en segundos) para cada estilo
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TABLA 8
Andlisis multivariado de la contribucién de factores externos e internos selecciona-
dos como significativos a la probabilidad de realizacién de la alternancia labial-velar

Variante [yl

Probabilidad de la realizacion [yl

Logaritmo de la probabilidad 284,684

N total 577

Eg-ald Sexo + Educacién + Prob. % N
Hombre joven con NEB 0,95 87.5 32
Mujer adulta con NEB 0,83 68,8 16
Mujer joven con NEB 0,82 66,7 15
Mujer mayor con NEB 0,75 55.4 83
Hombre joven con NEA 0,74 554 56
Mujer joven con NEA 0,64 453 53
Hombre adulto con NEA 0,59 344 90
Mujer adulta con NEA 0,27 14,2 134
Mujer mayor con NEA 0,10 44 68
Hombre mayor con NEA 0,07 33 30

Rango 74

FG2: Contexto precedente
Liquidas [r, 1] 0,63 50 8
[a] 0,62 47,5 80
[e] 0,58 42,3 78
Nasales 0,54 41,8 55
s] 0,50 40,6 32
[o] 0,50 40 40
[i] 047 326 172
Pausa 0,31 18.8 112

Rango 32
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TABLA 1

Informacién demogrifica de los participantes

Hablante Sexo Edad Barrio/Localidad Clase Social
F1 F 23 Recoleta Alta
F2 F 23 Recoleta Alta
F3 F 20 Adrogué Media
F4 F 29 Adrogué Media
Fs F 58 Martinez Alta
F6 F 65 Vicente Lopez Alta
F7 F 66 Adrogué Media
F8 F 63 Burzaco Media
M1 M 24 Vicente Lopez Alta
M2 M 24 Olivos Alta
M3 M 27 Adrogué Media
M4 M 27 Adrogué Media
M5 M 63 Martinez Alta
M6 M 67 Palermo Alta
M7 M 60 Adrogué Media
M8 M 60 San Telmo Media
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TABLA 2
Resultados de una regresion lineal multiple que presenta los factores que predicen
significativamente el porcentaje de sonoridad de las fricativas

Modelo r? Aenr? df P
Fricativa 0,09 0,09 (1,2473) <0,001
Fricativa, Estilo 0,14 0,06 (1,2472) <0,001
Fricativa, Estilo, Clase 0,15 0,01 (1,2471) <0,001
Fricativa, Estilo, Clase, Edad 0,16 0,01 (1,2470) <0,001

Los valores de r? son cumulativos.
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TABLAS
Resumen del modelo de regresion lineal de efectos mixtos ajustado a la duracién de
la fricativa, con participante como factor aleatorio, para todos los datos

Respuesta Factor predictor SE ‘
(Intercepto)
Fricativa 0,003 -2,86
Estilo 0,002 | -22,79
Clase 0,013 [0,27]
” Edad 0,013 2,27
Duracion — -
Fricativa:Estilo 0,002 [0,714]
Fricativa:Clase 0,003 3,72
Fricativa:Edad 0,003 -6,97
Clase:Edad 0,018 [-0,20]
Fricativa:Clase:Edad .004 0,005 [-0.95]

Intercepto = /3/, oraciones. mayores. clase media. Los valores entre corchetes indican efectos
no significativos.
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TABLA3

Distribucién general de las variables de /f/ en el espaiiol de Caa Cati

% N

Ifl 91,7 1661
Ix] 73 132
191 1 18
N total 1811
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TABLA3
Resumen del modelo de regresion lineal de efectos mixtos ajustado a los niveles
de sonoridad de la fricativa, con participante como factor aleatorio, para todos los
hablantes combinados

Respuesta Factor predictor I SE [
(Intercepto) 0,322

Fricativa 0,151 0,028 5.46

Estilo 0,173 0,017 10,43

Clase 0,033 0,119 [0,279]

% de Edad -0,070 0,119 [-0.585]

sonoridad Fricativa:Estilo 0,007 0,025 [0,291]

Fricativa:Clase -0,179 0,034 -5,256

Fricativa:Edad 0,385 0,035 10,993

Clase:Edad -0,053 0,168 [-0,313]

Fricativa:Clase:Edad 0,043 0,049 [-0.882]

Intercepto = /3/, oraciones, mayores, clase alta. Los valores entre corchetes indican
efectos no significativos.
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FIGURA1
Palatogramas, de izquierda a derecha, de la /j/ peninsular (Ferndndez Planas 2007: 61),
dela /3/ y de la /s/ del espaiiol argentino (Kochetov/Colantoni 2011: 326)
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Los cuadros més oscuros indican mayor contacto de la lengua con ¢l paladar.
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TABLA 7

Tabulacién cruzada de acentuacién y posicién para las variantes de /b/

Acentuada Inacentuada N total
N % N %
18l 2733 84 963 95 3696
Inicial Iyl 211 6 4 0 215
101 304 9 43 4 347
18l 1304 85 1931 77 3235
Media Iyl 70 5 1 0 71
101 155 10 565 23 720
Ntotal | 8284
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TABLA 4
Distribucién de las variantes de /f/ de acuerdo con los factores
de acentuacion y posicién en la palabra

Acentuada Inacentuada
N total
N Yo N Yo
Ifl 700 87 440 96 1140
Inicial [x] 100 12 16 4 116
19] 1 0 0 0 1
Ifl 199 93 321 95 520
Media Ix] 15 7 1 0 16
19] 0 0 17 5 17
N total 1810
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FIGURA 5

Promedio de porcentaje de sonoridad de /3/ y /s/ en cada uno de los estilos
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TABLA 2
Factores lingiiisticos y extralingiiisticos considerados
en el anilisis de la alternancia labial-velar

Factores sociales

Factores lingiiisticos

Edad
Joven (18-33)
Adulto (34-65)
Mayor (+ 66)
Educacién
Nivel Educativo Alto (primaria
completa y més)
Nivel Educativo Bajo (sin educacién
o con primaria incompleta)
Sexo
Mujeres
Hombres

Contexto precedente
Vocales /a/, e/, /i, lo/, lu/
Consonantes
Pausa

Contexto siguiente
Vocales /a/, fe/, /i/, /ol, o/
Diptongos /we/, /wi/

Acentuacién
Acentuado
Inacentuado

Posicién
Inicial
Media
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FIGURA 1
Consonantes coronales del espaiiol de Buenos Aires (izquierda)
y La Habana (derecha)
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El eje horizontal representa los valores del indice de anterioridad en la zona coronal (CAa) y
el vertical el de posterioridad en la misma zona (CPa). Valores promediados sobre cinco y tres
hablantes para cada una de las variedades, respectivamente (Kochetov/Colantoni 2011: 330).





OEBPS/Images/chpt_fig_011.png
FIGURA 4

Promedio del porcentaje de sonoridad para /s/ y /3/ en ambas tareas combinadas
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para los hablantes estratificados por clase social y edad
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Los asteriscos indican que la diferencia en porcentaje de sonoridad entre la /s/ y /3/

es estadisticamente significativa.
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TABLA 6
Distribucién general de las variantes de /b/ en el espaiiol de Caa Cati

% N

1Bl o bl 84 6931
Iyl 35 286
101 13 1067
N total 8284
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FIGURA 2
Oscilogramas y espectrogramas de la palabra alld

ok
I b v

Notese la realizacion completamente sonora a la izquierda [asd] (hablante F2) y la realizacién
mayormente sorda a la derecha [afé] (hablante F3).
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TABLA S
Andilisis de regla variable de los factores que contribuyen a la probabilidad
de la realizacién de la alternancia labial-velar de /f/

Variante [x]

Probabilidad de realizacion 0,002

Logaritmo de la probabilidad -149.450

N total 1416

GF*1: Sexo + Educacién + Edad Prob. %o N
Hombre joven con NEB** 0,95 37 46
Mujer mayor con NEB 0,93 30,4 161
Mujer adulta con NEB 0,92 25,6 43
Mujer jéven NEB 0.83 12 25
Hombres y mujeres adultos NEA*** 0,46 32 616
Hombres y mujeres jovenes NEA 0,18 0,6 330
Hombres y mujeres mayores NEA 0,11 0,5 195

Rango 34

GF3: Segmento siguiente
Diptongos [we, wi] 0,98 22 459
Vocales [a, . i, 0, u] 0,12 02 957

Rango 86

* GF = Grupo de Factor; ** NEB = Nivel Educativo Bajo: *** NEA = Nivel Educativo Alto.
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TABLA 2

Inventario fonémico del espaiiol peninsular y de Buenos Aires

Labial | Dental | Alveolar | Postalveolar | Palatal | Velar
Oclusivas | p b | t d M kK ¢
Fricativas £ 0 s N J X
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Laterales 1 s
Vibrantes o

En negrita, los fonemas del espafiol de Buenos Aires: en cursiva,

del espafiol peninsular.

los fonemas
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TABLA 1
Distribucion de los sujetos de acuerdo con las categorias sociales

de edad, sexo y educacién

Educacién
Nivel educativo alto Nivel educativo bajo
Sexo Mujeres Hombres Mujeres Hombres
Jovenes 3 4 1 2
Edad Adultos 3 3 2
Mayores 1 1 2
Total (22) 7 3 5 2
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